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REDESCUBRIMIENTO 
DE UNA TIERRA 
DE GIGANTES 


Lleno de un fluido movimiento , un torso de 
mármol del frontón oeste del Partenón de 
Aterios muestra el revolucionario enfoque de 
su escultor del siglo V a. C No sólo reflejó de 
-forma naturalista el atuendo , sino también el 
cuerpo que hay debajo. 


P uede que unos cuantos fragmentos de cerámica 
griega no parecieran un hallazgo demasiado im¬ 
portante para sus descubridores, pero, cuando 
Rieron recompuestos, iban a proporcionar uno de los momentos más 
incitantes de la arqueología. Los fragmentos habían sido puestos a la luz 
por un equipo alemán que excavaba en la llanura Olímpica, el escenario 
de los Juegos Olímpicos originales y en su tiempo el emplazamiento de 
un magnífico templo dedicado, en el 460 a.C. a Zeus, padre de los dio¬ 
ses, Los arqueólogos llevaban ya cinco temporadas, desde 1954 hasta 
1958, buscando los restos de los talleres en los que Lidias, el escultor ate¬ 
niense, había creado su mayor -y con mucho la más grande- pieza: una 
estatua de marfil y oro de la deidad que adornaba el interior del templo. 
Aunque poco sobrevive del coloso, fragmentos de las esculturas de 
Fidias para el Partenón sí lo han hecho (pdg ; opuesta), y han asegurado la 
reputación de Fidias como el más espléndido escultor del mundo clási- 
co. Ningún artista anterior consiguió hacer que los seres humanos pare¬ 
cieran tan divinos ni ks deidades tan humanas. Se decía en los tiempos 
antiguos que sólo Fidias había visto la imagen exacta de los dioses y la 
había revelado a la humanidad, 

Fidias representó a Zeus sentado en un trono, con los pies descan¬ 
sando sobre un escabel decorado con relieves de leones. El escultor de¬ 
positó una corona de ramas de olivo sobre la cabeza del dios, y colocó en 
su mano izquierda un cetro rematado por un águila. La obra -que fue 
destruida por el fuego en el año 462 d.C., tras haber sido trasladada en 
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el siglo iv d.C. a Constanrinopla- causó una impresión tan poderosa a 
todos aquellos que la vieron que los autores de la antigüedad la situaron 
entre las Siete Maravillas de! Mundo. La estatua medía 12 metros, la al¬ 
tura de un edificio de cuatro pisos. La cabeza de Zeus estaba tan cerca del 
tedio que tuvieron que construirse plataformas especíales a lo largo de las 
paredes del templo para que los visitantes pudieran contemplarla; entre 
éstos estaba el geógrafo Strabo, que visitó Olimpia ern el siglo I d.C. para 
evaluar las enormes proporciones del dios. «Tenemos la impresión —señaló 
el griego— de que, si Zeus se pusiera en pie, arrancaría el templo de sus 
cimientos.» 

Evidentemente, una obra de este tamaño tuvo que ser ensamblada 
en su emplazamiento, pero exactamente dónde se produjeron realmente 
sus muchos elementos ha sido siempre un misterio. En sus excavacio¬ 
nes en el área de una iglesia bizantina situada al oeste del templo, el 
equipo alemán puso al descubierto un pozo para vaciados de bron 
ce; fragmentos de yeso de modelar; trozos de marfil, plomo, 
bronce y obsidiana trabajados; y un cierto número de buriles, 
cinceles y espátulas desechados, todo ello signos seguros de 
actividad artística. Más reveladora fue una serie de moldes de 
ten-acota con la forma de colgaduras, sobre las que pudieron 
ser batidas las planchas de oro para formar los sueltos pliegues 
de las ropas de Zeus. Algunos de los moldes estaban inscri¬ 
tos incluso con números, que los arqueólogos creen que co¬ 
rresponden a lugares específicos de la estatua. 

Los alemanes sabían que habían hallado el taller de un 
escultor, pero, ¿era el de Fichas? Luego aparecieron los fragmem 
tos de cerámica. Reunidos, formaron una habitual jarra de loza 
negra ateniense en cuya parte inferior alguien había grabado una 
línea con letras griegas del siglo v a.C Empezando en un fragmen¬ 
to y terminando en otro, la inscripción decía: «Pertenezco a Fidias». 

El hallazgo parecía demasiado bueno para ser cierto, pero el examen 
microscópico de las letras en el fondo de la jarra confirmó que eran au¬ 
ténticas, desechando así las sospechas de que la inscripción hubiera sido 
grabada en la arcilla por un bromista o un timador moderno. Evidente¬ 
mente, los arqueólogos tenían razones para celebrar d acontecimiento; 
tras años de diligentes estudios y pacientes y metódicas excavaciones, 
tenían en sus manos un objeto que Fidias en persona pudo haberse lle¬ 
vado a los labios, que el propio artista pudo incluso marcar de su puño 
y letra. La emoción del momento pareció borrar el intervalo de 2.400 



anos. 


Ésa es la magia de la arqueología. Puede hacer que la gente se acer¬ 
que mucho a tino, devolverla en cierto modo a la vida. Gracias a los avan¬ 
ces en las técnicas de excavación y el uso de tecnologías de vanguardia en 
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Sostenidas presumiblemente en su tiempo por 
elpropio Ftdias, las herramientas de escultor de 
bronce desenterradas de un antiguo montón 
de restos en el yacimiento de su taller en 
Olimpia se presentan aquí junto a ¿a base de 
una jarra que lleva su nombre y que fue 
encontrada en el mismo lugar Los arqueólogos 
quedaron convencidos de la autenticidad de ¿a 
inscripción cuando el análisis microscópico 
demostró que la escritura era anterior a la 
fisura y así no podía haber sido añadida a la 
vasija en tiempos modernos, 


lugares dispersos por todo el mundo griego, en la actualidad se sabe más 
sobre los antiguos griegos que nunca antes, y muchos de los nuevos ha¬ 
llazgos proporcionan nuevos indicios que requieren efectuar una revi¬ 
sión del antigua modo de pensar. Los arqueólogos que trabajan en la 
isla egea de Eubea, por ejemplo, han descubierto evidencias de que sus 
primitivos residentes, que vivieron allí hace tres milenios y eran consi¬ 
derados por los estudiosos como habitantes de una edad oscura e inci¬ 
vilizada, gozaban en cambio de una intensa vida. Prosperaron intercam¬ 
biando sus mercancías con comerciantes que acudían desde tan lejos 
como Chipre y Fenicia* 

La maravilla es que todavía haya algo por descubrir acerca de un 
pueblo tan aparentemente bien estudiado como los antiguos griegos. Pero, 
como ocurre tan a menudo cuando los propios sujetos ya no están a 
nuestro alrededor para enderezar las cosas, se han desarrollado muchos 
mitos y medias verdades. La arqueología está ayudando en la actualidad 
a corregir algo de esto. Hubo un tiempo en el cual los griegos casi fue¬ 
ron olvidados, cuando las tierras que llamaban suyas desaparecieron tras 
una cortina tan impenetrable como la que dividió la Europa moderna 
durante la Guerra Fría, Sólo con el renacimiento del interés hacia la cul¬ 
tura clásica volvieron a entrar los griegos en la imaginación de los pue¬ 
blos, aunque no siempre en su beneficio histórico* ni en beneficio de los 
monumentos que dejaron atrás. 

La pasión por Grecia y todas las cosas griegas puso en marcha una 
caza del tesoro. Aquellos que viajaban allí buscaban a menudo traerse de 
vuelta algún recuerdo del pasado clásico. De todos modos, no fueron en 
absoluto los últimos en sentirse poseídos por tai deseo. Los romanos, que 
conquistaron Grecia en el siglo n a,C., consideraron las obras de arte 
griegas, inicialmente al menos, como despojos legítimos de guerra. Cuan¬ 
do el general Lucio Emilio Paulo, por ejemplo, regresó triunfante de una 
campaña en el año 168 a.C., se trajo consigo no menos de 250 carros de 
estatuas, pinturas y vasijas de metal Los años posteriores vieron un flo¬ 
reciente comercio exportador, en el que los escultores desarrollaron ela¬ 
boradas técnicas de moldeo para copiar las obras griegas. Hasta que fue¬ 
ron localizados en este siglo los primeros naufragios que contenían 
bronces griegos (págs. 111-119% las versiones romanas de las antiguas 
obras fueron el medio primario de apreciar la escultura griega. 

La moda de la estatuaria tipificó la veneración con la que Roma llegó 
a considerar la cultura de las tierras que había dominado. De hecho, el 
poeta romano Horacio observó que «Grecia la cautiva había cautivado a 
su salvaje captor». El pensamiento griego no tardó en saturar la educación 
y las letras romanas. Incluso una nueva forma de literatura —la guía de 
viaje— se desarrolló bajo influencia griega. 

Una de tales obras fue la Descripción de Grecia, de Pausanias, un 









médico y geógrafo griego que vivió en el siglo II 
d.C. Aunque su intención era atender a las nece¬ 
sidades de los viajeros que confluían sobre Gre¬ 
da en los grandes días del imperio romano* este 
libro demostró ser valiosísimo también para los 
turistas de eras posteriores. «Cuando se viaja a 
Grecia -recomendaba un ministro al rey francés 
Luis XIV, 15 siglos más tarde—* uno tiene que 
llevar a Pausanias en la mano para encontrar to¬ 
das las cosas notables que encontró él cuando 
hizo su viaje hace tanto tiempo* y con la misma 
curiosidad.» 

Menos de un siglo después de la muerte de 
Pausanias, las tribus bárbaras saquearon Atenas, y en el 395 d.C. el 
imperio romano fue dividido en dos mitades* oriental y occidental. 
Grecia cayó en la porción oriental, o bizantina, y así se iniciaron más 
de 14 siglos en los que sería gobernada desde Constanrinopla, Por aquel 
entonces, sin embargo, la antigua cultura había llegado ya casi a su fi¬ 
nal* tras recibir su golpe de muerte con la difusión del cristianismo. 
Cuando La nueva fe se convirtió en la ortodoxia del imperio, la adora¬ 
ción de los dioses griegos fue prohibida. Se cerraron los templos, e in¬ 
cluso los Juegos Olímpicos, consagrados a Zeus, fueron abolidos, para 
no ser revividos hasta 16 siglos más tarde. 

Y así Grecia se sumió en un largo sueño. Aunque el mundo bizan¬ 
tino escapó a buena parte de la devastación que infligieron los bárbaros 
a la Europa occidental de la época, el país sufrió pese a todo* y se con¬ 
virtió en un olvidado rincón cuyos monumentos restantes se enmohecie¬ 
ron desprotegidos. Los lectores de Constanrinopla todavía estudiaban y 
admiraban las obras de los autores clásicos griegos, pero el conocimien¬ 
to de éstos se había perdido virtualmente en Europa. Los pocos viajeros 
europeos que hallaban su camino hasta las antiguas tierras volvían con 
extravagantes relatos, en los que la cabeza de piedra de la Gorgona en la 
Acrópolis ateniense tenía el poder de hundir los barcos que se acercaban, 
o en los que la hija del gran médico Hipócrates merodeaba por allí con 
forma de dragón, suplicando a los hombres que la besaran para poder 
recuperar su forma humana. 

Cuando ios europeos empezaron a llegar en gran numero, no lo 
hicieron como exploradores o estudiosas sino como conquistadores. En 
1204 las tropas de la Cuarta Cruzada, supuestamente con destino a Tie¬ 
rra Santa para luchar contra el infiel, se apoderaron y saquearon en cam¬ 
bio ¡a cristiana Constanrinopla e iniciaron con ello la descomposición del 
imperio bizantino. El Peloponeso y Atenas, entonces un ducado, pasaron 
a ser posesiones de los príncipes franceses, mientras que las islas jónicas 


Las ruinas de Olimpia aparecen expuesta: y 
una fotografía de cerca del 1900 que inclyt 
columnas de la palestra, o escuela de lucra, y 
primer término , y las del Templo de Hera a. 
fondo < Destruida al parecer por un tersen:::: 
y posteriormente cubierta por lodo , arena i 
grava arrastrados por inundaciones y 
corrimientos de tierras, Olimpia ha 
demostrado ser un yacimiento parñadarmyy: 
rico para los arqueólogos alemanes r, que han 
estado excavando allí desde 1875. 


En una reconstrucción altamente imaginasz:s 
de I883 t la estatua perdida de Zeus r m es 
Fidias muestra todo su esplendor en e.t-r :zs 
de Olimpia dedicado al dios. Ps-cys.y 
época la Academia de Bellas Arte: de ?ay 
señalé que el artista francés - capiuró 
visión de la realidad que, si na es y -c:acy: 
en si es al menos algo muy cercan: a ella ■ 
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y egeas, Rodas, Creta y unos cuantos puestos de avanzada dispersos en 
tierra firme, caían en manos venecianas. Aunque los bizantinos recupe¬ 
raron el control de Constantinopla medio siglo más tarde, Greda y sus 
antiguos dominios permanecieron débiles y fragmentados bajo gobernan¬ 
tes en su mayor parte extranjeros. 

En el momento en que el interés en el mundo clásico empezó a rea¬ 
vivarse con los primeros movimientos del Renacimiento, Grecia no era 
más que una sombra de su antiguo yo. La pobreza y los rebanas vagabun¬ 
dos de voraces cabras habían reducido buena parte del país a un páramo 
de suelo yermo y montanas deforestadas merodeado por bandidos. Los 
grandes templos y edificios civiles del pasado se habían derrumbado en 
su mayoría, y el paisaje se había convertido en un erial sembrado de cas¬ 
cotes. 

El renovado interés en Grecia se enfocó inicialmente en la cultura 



































GIROS Y VUELTAS EN EL DIFÍCIL ARTE DE RESTAURAR LA 

ESCULTURA HELENÍSTICA 




El poder y la energía de la era 
helenística griega quedan 
vividamente expresados en sus 
esculturas. Entre las más dinámicas se 
halla el Laocoonte (o Laoconte), 
desenterrado cerca de Roma durante 
el Renacimiento. Esta obra 
espectacular muestra al sacerdote 
Laocoonte y a sus hijos siendo 
castigados por haber advertido a los 
ciudadanos de Troya contra el 
Caballo de Troya. En la actualidad se 
cree que se trata de una copia en 
mármol del siglo i <1C. hecha por los 
escultores griegos Agesandro, 
Atenodoro y Pol i doro sobre un 
bronce griego del siglo II a,C. 

Cuando fue descubierta^ a la 
escultura le falcaban varias partes, 
entre ellas el brazo derecho del 
sacerdote, y posteriormente sufrió 
una serie de restauraciones (extremo 
derechaX Luego, en 1960, el 
miembro, que había aparecido 
en 1903 y languidecía en un 
almacén del Vaticano, fue 
unido de nuevo a la estatua 
(iderecha). 

Una tarea mucho más 
difícil la planteó el 
descubrimiento en los años 
1950 y 1960 de 20,000 
fragmentos de otras copias de 
originales helenísticos, obras de los 
mismos tres hombres que tallaron el 
Laocoonte. Las piezas fueron 
recuperadas de una cueva cu la costa 


del mar Tirreno en Italia que había 
servido como retiro al emperador del 
siglo i d.C., Tiberio. Reensamblar las 
estatuas a partir de ellos 
correspondió al estudioso clásico y 
escultor Vittorio Moriello. A partir 
de fragmentos tales como una pierna 
de 3 metros de largo, una mano 
gigantesca y dos torsos de tamaño 
casi natural, Moriello consiguió 


efectuar la reconstrucción de la 
derecha dd acto de cegar ai cíclope 
Polifemo. Hizo vaciados de fibra de 
cristal de los fragmentos y los fue 
situando allá donde sus 
conocimientos de anatomía le 
dictaban que debían ir. Moriello 
llenó luego los huecos con yeso, 
modelando hasta conformar la 
musculatura de las figuras. 





Empequeñecido por ¡a figura reclinada de 
Poliferno , Vhtorio Monedo trepa por el cuerpo 
del cíclope en Una restauración de fibra de 
cristal y yeso de un grupo escultórica odisea que 
adorné la cueva del emperador Tiberio * La 
figura de la izquierda de Moriello se cree que es 
Ulhes , que hizo saltar d ojo de Poliferno ♦ 


Junto a estas líneas, a la izquierda., está el 
Lmcoonte que fue reconstruido en el siglo Xl% 
con el brazo derecho del sacerdote alzado y 
rodeado por las serpientes enviadas por el 
vengativo dios del mar 
Püseidón. En el extremo de la 
izquierda> en la otra página, 
está la misma obra, 
restaurada en 1960, con el 
brazo extendido reemplazado 
por el original Puesto que la 
primera restauración requirió 
retirar parte del hombro, se le 
anadié mármol a la estructura 
a fin de que la pieza que faltaba 
pudiera ser fijada en el Ángulo 
adecuado . La figura de la derecha 
puede que no formara parte de la 
obra griega original sino que fuera 
añadida a la copia para reflejar la 
versión romana de la historia, que 
incluía aun segundo hijo. 











clásica antes que en el país en sí* Los intelectuales de Constantinopla 
hallaron rápidamente empleo como maestros de griego en Venecia, Flo¬ 
rencia y Roma. La invención de la imprenta proporcionó un medio para 
difundir el conocimiento, y de las nuevas prensas empezaron a brotar 
pronto copias de las grandes obras de la edad de oro griega. 

A sn debido tiempo, la familiaridad con ía cultura griega estimu¬ 
ló la curiosidad hacia Grecia en sí, e intrépidos viajeros se dedicaron a 
Intentar descubrir lo que había sobrevivido de la antigüedad. Ninguno 
fue más asiduo que Ciríaco PizzicoIIS, conocido por la historia como Ci¬ 
ríaco de Ancona, por el puerto de la costa adriática donde nació en 
139 L De oficio mercader, Ciríaco efectuó amplios viajes comerciales. 
«Me sentí empujado por un ardiente deseo de ver el mundo -escribió-, 
de ver esos monumentos de la antigüedad esparcidos por todo el unh 
verso y que durante tanto tiempo han sido el objeto principal de mí 
estudio.» 

En su persecución incansable de su tarea, Ciríaco llenó seis libros 
de notas con inscripciones transcritas y esbozos de templos, monumen¬ 
tos y otros artefactos. Se cree que el fuego consumió los libros en 1514, 
dejando tan sólo un fragmento en su propia mano. Pero incluso así es 
suficiente para que los estudiosos consideren a Ciríaco —que supo ver 
el valor de los restos materiales cuando la mayor parte de los humanis¬ 
tas coleccionaban manuscritos clásicos- como el padre de ía arqueolo¬ 
gía griega. 

La última aparición de Ciriaco en la historia es irónica. En 1453 los 
turcos otomanos capturaron Constantinopla, poniendo así fin a los res¬ 
tos del imperio bizantino de mil anos. Un relato de la época presenta ai 
siempre diplomático Ciriaco como lector de clásicos griegos y romanos 
ante Mohamed el Conquistador, el sultán otomano, la víspera del asalto 
final. 

Sin desearlo, Ciríaco estaba asistiendo a la muerte de una era, por¬ 
que, pese a la afición de Mohamed por la. erudición clásica, el triunfo de 
los turcos desgajó de nuevo Grecia de Occidente, Poco después de la caída 
de Constantinopla, las posesiones francas en el continente griego pasaron 
también a manos otomanas. Entre los territorios perdidos estaba Atenas, 
donde en 1460 los gobernantes musulmanes añadieron un minarete al 
Partenón, convirtiendo el entonces templo de Atenea en una mezquita. 
Los intentos turcos de ampliar sus dominios arrebatando el control de las 
islas griegas de manos venecianas, sin embargo, condujeron a un persis¬ 
tente estado de guerra entre las dos potencias a lo largo de los dos siglos 
siguientes. 

Los turcos triunfaron, y durante 150 años las tierras conquistadas 
estuvieron fuera de límites para los occidentales. Saber algo acerca de las 
condiciones en Grecia se hizo tan difícil que Martin Kraus, un profesor 



14 





Este boceto , parte de una serie de dibujos 
efectuados por el artista francés del siglo XVII 
Jacques Caney de la mitad detfrontón oeste 
del Partenón * ofrece una visión detallada de 
las estatuas antes de que el templo resultara 
severamente dañado en el asedio veneciano de 
Atenas en 1687y bs posteriores intentos 
venecianos de retirarlo . La escena muestra un 
enfrentamiento entre Atenea y Poseidón, 


de Tubinga de mediados del siglo xvi, tuvo que buscar corresponsales en 
Coxistantínopla y Greda para averiguar si Atenas todavía existía. 

El cierre de Grecia a Occidente no hizo nada, sin embargo, por dis¬ 
minuir el entusiasmo hacia la cultura clásica. La moda del arte antiguo 
alcanzó nuevas alturas, y los ricos y poderosos se emularon unos a otros 
en reunir las más esplendidas colecciones. Antes de que transcurriera 
mucho tiempo, todo gobernante del continente con pretcnsiones de buen 
gusto se sentía obligado a poseer todo un surtido de estatuas clásicas. 
Cuando los originales empezaron a hacerse escasos, los monarcas recurrie¬ 
ron a las copias. 

En el siglo xvir, las relaciones entre el imperio otomano y las poten¬ 
cias europeas se descongelaron de nuevo lo suficiente como para permi¬ 
tir algún que otro viaje ocasional a Grecia por parte de Jos europeos. La 
mayoría de los que se aventuraron hasta allí, como el inglés William Petty, 
lo hicieron en busca de arte. Petty adquirió más de 200 objetos para el 
conde de Arundcl (un famoso connoiseur de la estatuaria romana y grie¬ 
ga), pero sólo después de perder \m sustancial numero de obras de már¬ 
mol en un naufragio y esperar impacientemente en prisión durante un 
tiempo mientras k s autoridades turcas intentaban decidir si era o no 
un espía. 

Un embajador enviado al Levante para mejorar las relaciones de 
Francia con los otomanos, el marqués de Nointefi no sufrió estos incon¬ 
venientes. Gracias a su status oficial, él y un artista llamado Jacques Ca- 
rrey tuvieron garantizado el privilegio de recorrer Atenas y ia Acrópolis 
en 1674. La oportunidad de su visita fue fortuita, porque sólo 13 años 
más tarde, las hostilidades entre el imperio otomano y Ve necia estallaron 
de nuevo, y un obús de artillería cayó sobre el Partenón, haciendo esta- 











llar la munición que los turcos habían almacenado allí y lanzando por los 
aires muchas de las esculturas de Fidias. Los estudios a lápiz de Carrey son 
el único testimonio visual de lo que se perdió. 

En el mismo año que Carrey y Nointel visitaron el Partenón, otro 
francés inició un amplio recorrido que iba a proporcionar el material para 
el más detallado informe sobre los restos clásicos griegos desde los días de 
Pausanias. Jacques Spon, hijo de un médico de Lyon, pasó la mayor parte 
de un año recorriendo Grecia. Acampó durante días en partes del cam¬ 
po que estaban completamente deshabitadas, y a veces no tuvo nada más 
para comer que hierbas y las liebres que él y su compañero inglés de via¬ 
je podían atrapar. La comida, de hecho, era una queja regular. «Uno su¬ 
pondría que comer grandes cantidades de pepinos crudos, incluso con 
leche agria, sería suficiente para matar a un caballo —gruñó Spon—. Sin 
embargo, todos aquellos que han estado en el Levante saben que es una 
de las mayores exquisiteces de los turcos.» Indudablemente se refería a 
una sopa o salsa de yogur y pepino que todavía se come hoy en abundan¬ 
cia en Grecia y Turquía. 

En su favor, hay que decir que Spon se negó a dejar que estos asun¬ 
tos del estómago o el siempre presente riesgo de ser tomado por un es¬ 
pía le distrajeran de su tarea. En el transcurso de su viaje copió más de 
2.000 antiguas inscripciones y utilizó la información que contenían para 
identificar muchos lugares cuyos nombres originales griegos se habían 
perdido. La narración de sus trabajos, titulada «El viaje a Italia, Dalma- 
cia, Grecia y el Levante», fue traducida a varios idiomas y se hizo muy 
popular entre el creciente número de visitantes que siguieron sus pasos 
durante el siglo xviii. 

Por aquel entonces, la influencia del movimiento intelectual cono¬ 
cido como la Ilustración trabajaba para hacer disminuir la intolerancia 
religiosa, y el abismo entre la Europa cristiana y los musulmanes del 
imperio otomano ya no excitaba pasiones ideológicas tan feroces. Era 
también la era de las grandes giras, en la que se esperaba que los hijos de 
los ricos viajaran para completar su educación. Aunque sus itinerarios se 
limitaban normalmente a las capitales sociales y artísticas de la Europa 
occidental, los más aventureros se orientaban hacia el mundo clásico para 
sus estudios. 

En Inglaterra, el interés por Grecia se vio impulsado por la creación, 
en los años 1730, de la Society of Dilettanti, (la Sociedad de los Diletan¬ 
tes), un pequeño círculo de acomodados amantes de las artes. Los inte¬ 
lectuales se rieron de la nueva organización, de cuyos miembros decían 
que «la cualificación nominal es haber estado en Italia, y la real haberse 
emborrachado», y durante un tiempo los juerguistas diletantes hicieron 
poco por demostrar que las críticas estaban equivocadas. Pero, en 1749, 
los caballeros hallaron finalmente un proyecto a la altura de sus más en- 
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cumbradas pasiones: la producción de un registro erudito de los antiguos 
edificios de Atenas por parte de James Stuart, pintor, y Nicholas Revett, 
arquitecto. 

Financiados por la sociedad, los dos hombres pasaron casi dos años 
estudiando —y limpiando— Atenas. «Hemos examinado cuidadosamente 
hasta los cimientos todos los edificios que hemos copiado —escribieron en 
Las antigüedades de Atenas , la obra en cuatro volúmenes que publicaron—. 
Para conseguirlo, en general fue necesario retirar primero una gran can¬ 
tidad de tierra y escombros; una operación que a veces fue emprendida 
con considerable dispendio.» Stuart y Revett incluso compraron y derri¬ 
baron una casa que obstruía su visión de unos relieves que adornaban la 
celebrada Torre de los Vientos, una estructura octagonal de 12 metros de 
altura erigida en el siglo i a.C. para contener un reloj de agua. En lugar 
de la morada, construyeron otra con una ventana situada especialmente 
para proporcionar a los futuros viajeros una visión clara y precisa de los 
relieves. 

Aunque Las antigüedades de Atenas tuvo una circulación limitada, su 
influencia fue amplia. Desde el Renacimiento, los nuevos arquitectos 
habían sido entrenados para emular los edificios clásicos, pero éstos se 
basaban en gran parte en modelos romanos. Ahora se desarrolló la moda 
de la construcción inspirada en Grecia. Versiones en miniatura de los 
templos griegos —algunas diseñadas por los propios Stuart y Revett a su 
regreso a Inglaterra— brotaron en los jardines de las grandes casas; iglesias 
y edificios públicos con pórticos peristilados modelados según el Parte- 
nón adornaron las ciudades europeas. El movimiento artístico recién 
nacido alcanzaría incluso las orillas norteamericanas: el renacimiento de 
la arquitectura griega salpicó el paisaje del noreste con iglesias y casas que 
mostraban su deuda al pasado en sus columnas y frontones. 

El neoclasicismo, como llegaría a ser conocido el movimiento, se 
apuntaló teóricamente sobre los trabajos de un historiador del arte ale¬ 
mán cuya obra era contemporánea a la de Stuart y Revett. Pero, así como 
los ingleses estudiaron los restos de la antigua Grecia, Johann Joachim 
Winckelmann se contentó con examinar la herencia griega en Roma y las 
recién redescubiertas ciudades de Pompeya y Herculano. Lo que vio le 
permitió asignar las obras griegas individuales, por primera vez, a diferen¬ 
tes períodos y escuelas, y le convenció de que la antigua escultura roma¬ 
na era, en el mejor de los casos, una copia inspirada y, en el peor de ellos, 
una torpe imitación de los originales griegos. Este punto de vista iba a 
provocar una revolución en las actitudes hacia las dos antiguas culturas. 
«La única forma que tenemos de ser grandes —escribió Winckelmann— es 
imitar a los griegos», y haciendo esto proporcionó al neoclasicismo su 
eslógan. 

La obra de Winckelmann, y la de Stuart, Revett y sus sucesores, 
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despertó un mayor entusiasmo aún hacia Grecia y su cultura con el ama¬ 
necer del siglo xix. Pero las condiciones del viaje seguían siendo abomi¬ 
nables, y quedaban pendientes cuestiones sobre la geografía histórica del 
territorio. Tres siglos y medio después de las exploraciones pioneras de 
Ciriaco de Ancona, muchos de los lugares mencionados por los autores 
clásicos ya no podían ser identificados con seguridad. 

Afortunadamente, William Martin Leake, un coronel del ejército 
británico, llegó a Grecia en 1804, cuando Gran Bretaña y Francia es¬ 
taban en guerra la una contra la otra. Amenazados por Napoleón, los 
otomanos -cuyo imperio estaba ahora en pleno declive— recurrieron a 
Gran Bretaña en busca de protección. La misión de Leake era conferen¬ 
ciar con las autoridades locales para prevenir un posible ataque francés 
contra Grecia. Para mantenerlo bien ocupado, había recibido instruc¬ 
ciones de efectuar una evaluación militar del país y producir un estu¬ 
dio de su «geografía general». Instrumentos en mano, Leake exploró 
concienzudamente la península griega de lado a lado durante los si¬ 
guientes cinco años, tomando más de 1.500 mediciones sólo en el Pe- 
loponeso (entonces conocido como Morea). También se convirtió en 
una especie de estudioso del clasicismo, y escribió un relato en ocho 
volúmenes de sus trabajos, Viajes por el norte de Grecia y el Morea, así 
como volúmenes separados sobre la topografía de Atenas y sus alrede¬ 
dores. 

Las obras de Leake hicieron más fácil que nunca hallar los lugares 
clásicos anteriormente oscuros. Viajeros de todas nacionalidades, especial¬ 
mente británicos, fluyeron sobre el lugar: Los artistas del naciente movi¬ 
miento romántico lo visitaron en busca de paisajes pintorescos con rui¬ 
nas. Los coleccionistas llegaron para comprar monedas antiguas y jarrones 
y estatuas. Los estudiosos vinieron con Homero y Hesíodo y Píndaro en 
la mano para gozar de los poetas griegos en su tierra natal. De hecho, la 
misma palabra Grecia se convirtió en sinónimo de inspiración artística. 

E l país iba a pagar cara su nueva popularidad, 
porque las rivalidades que empujaron a las poten¬ 
cias europeas a los campos de batalla las condu¬ 
jeron también a una feroz competencia entre ellas por las antiguas obras 
de arte. Cada país importante estableció un museo para que se irguiera 
como un símbolo de su sofisticación, y luego corrieron a adquirir anti¬ 
güedades antes de hallar su camino a las colecciones de los competido¬ 
res. Con los griegos todavía subyugados por los otomanos e incapaces de 
protestar, ningún monumento de su antigua herencia estuvo seguro de los 
alemanes, franceses, ingleses y otros europeos que se vieron como resca¬ 
tadores del pasado tras años de abandono. 











Y así fue como Thomas Bruce, séptimo conde de Elgin, el enviado 
británico a la corte otomana, se vio implicado con el Partenón atenien¬ 
se, el punto focal de toda la civilización clásica griega* El arquitecto Tilo¬ 
mas Harrison había sugerido a Elgiu que se tomaran vaciados de las es¬ 
culturas del Partenón para poder llevarlos a Gran Bretaña con propósitos 
educativos. Con esta idea en mente, Elgin abordó a varios artistas para 
que supervisaran la creación de los moldes, entre ellos el gran pintor de 
marinas y paisajes J. M* W. Turnee que pidió más dinero del que Elgin 
podía permitirse. Finalmente, el trabajo fue a parar a. manos de un pin¬ 
tor italiano llamado Giovanni Bañista Lusieri. 

Enviado a Atenas con un grupo internacional de ayudantes, mien¬ 
tras Elgin se dirigía a Constantinopla para hacerse cargo de sus deberes 
oficiales, Lusieri halló las estatuas supervivientes en unas condiciones 
lamentables* Algunas habían sido mutiladas por la guarnición otomana 
que ocupó la Acrópolis o reducidas a polvo como un ingrediente más para 
el mortero. El Partenón en sí -aun intacto en su mayor parte pese a la 
explosión de 1687 y conocido por los turcos como el «antiguo tem¬ 
plo de los ídolos*— había sido saqueado en busca del plomo con eí 
que se habían sujetado las abrazaderas de hierro utilizadas para 
mantener jumos los Moques de las columnas. «Estoy seguro 
-le escribió a Elgin - de que en medio siglo no quedará pie¬ 
dra sobre piedra.» 

Convencido de que estaba ayudando a conservar 
una parte vital de la herencia humana, Elgin utili¬ 
zó su influencia en la corte otomana para obtener 
un documento llamado un firmán que permitía 
a sus agentes no simplemente copiar las obras, 
sino también «retirar cualquier pieza de piedra 
con antiguas inscripciones o figuras en ella». SI 
esta frase, tomada de una ambiguamente redacta¬ 
da traducción italiana del original turco ^perdido 
desde hace mucho tiempo- autorizó o no ios acon¬ 
tecimientos que siguieron, ha sido objeto de encen¬ 
didas controversias durante más de un siglo. Lo que 
sí se sabe es que el gran visir turco en Atenas no puso 
objeciones a la interpretación liberal dd redactado del 
firmán presentado por el capellán de Elgin, Philip 
Hunt, que fue enviado a supervisar los trabajos* Tras los 
presentes de cristal tallado y armas de fuego que le fueron 
entregados, el visir miró hacia otro lado mientras el equi¬ 
po de Hunc se dedicaba a retirar numerosas esculturas del 
Partenón. 

Como contraste, Edward Dodwell, un viajero inglés, 


Con una pose casual, el joven lord Elgin 
exuda la confianza que le permitió reclamar 
algunos de ios mayores tesoros griegos, 
esculturas del Partenón y otras estructuras de 
la Acrópolis, y embarcarlos a Inglaterra, Una 
ulceración, probablemente provocada por el 
tratamiento con mercurio para ¡a sífilis, 
devoraría finalmente buena parte de su nariz 
y lo dejaría horriblemente desfigurado. 
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observó con «inexpresable mortificación» cómo los obreros retiraban los 
relieves llamados metopas y triglifos. «Vi cómo eran retiradas varias 
metopas en el extremo sureste del templo —escribió el inglés-. Estaban 
fijadas entre los triglifos como en una muesca; y a fin de alzarlas, era 
necesario arrojar al suelo la magnífica cornisa con la que estaban cubier¬ 
tas, El ángulo sudeste del frontón sufrió el mismo destino.» 

Los hombres de Hunc liberaron 56 secciones de los frisos y soltaron 
una docena o así de estatuas de los dos frontones. También se llevaron los 
dispersos bajorrelieves y frisos del pequeño templo de Atenea Nike, que 
había adornado la entrada de la Acrópolis hasta 1687, cuando fue des¬ 
mantelado para dejar paso a un bastión turco. Incluso retiraron una de 
las seis figuras femeninas esculpidas, o cariátides, que sostenían el techo 
del porche sur del Erecteón (el templo asimétrico de cuatro cámaras si¬ 
tuado al norte del Partenón), reemplazando a la doncella con una coi mu¬ 
ña negra de desagradable aspecto. 

Se necesitaron veintidós barcos para transportar las piezas de már¬ 
mol a Gran Bretaña. Uno de ellos se hundió por el camino; recuperar su 
carga requirió tres años. El propio Elgin tuvo un viaje igual de accidenta¬ 
do. Aprovechando el cese de las hostilidades en las Guerras Napoleónicas 
para regresar a casa a través de Francia, fue incapaz de seguir adelante cuan¬ 
do la tregua terminó bruscamente, y se vio obligado a permanecer allí 
durante tres años como un enemigo personal mientras sus tesoros perma¬ 
necían almacenados. 

Cuando alcanzó finalmente Londres, Elgin hizo los arreglos necesa¬ 
rios para exhibir las piezas de mármol, y alquiló un boxeador profesional 
para que posara junto a ellas a fin de ilustrar una teoría de que «la cien¬ 
cia de los escultores no puede ser promocionada con más efectividad que 
simando ejercicios atléticos practicados en presencia de actividades simi¬ 
lares». Pero la reacción dei publico no fue unánimemente favorable. Un 
crítico, un miembro influyente de la Society of Dilettanti, desdeñó las 
estatuas como meras copias romanas. «Vuestro trabajo ha sido inútil, mi 
buen lord Elgin —escribió—. Vuestros mármoles están sobreestimados. No 
son griegos. Son romanos, de la época de Adriano.» 

Los artistas fueron más perspicaces, Ei gran escultor italiano An¬ 
tonio Can ova, ai que Elgin había invitado para que restaurara las esta¬ 
tuas dañadas, se negó sobre la base de que sería un sacrilegio tocarlas. 
Más notable aún fue la respuesta del pintor inglés Benjamín Robert Ha- 
ydon, amigo del poeta John Keats. «Dibujé esas piezas de mármol du¬ 
rante diez, catorce y quince horas consecutivas; a menudo hasta las doce 
de la noche, sujetando una vela y mi tablero de dibujo en una mano y 
dibujando con la otra —escribió Haydon en sus diarios—. ¡Oh, esos días 
de lujo y arrebato y pureza no contaminada de la mente! Me levanta¬ 
ba con el sol y abría los ojos a su luz sólo para darme cuenta de mi 



En esta pintura de ISIS, los objetos tomados 
de la- Acrópolis de Atenas por lord Elgin 
—metopas del Partenón (arriba) y una 
cariátide ¿Id Erecteón (extremo derecha}— 
son exhibidos con el friso del Templo de Apolo 
en Bossm, descubierto por d miembro dd 
Xeneión, Charles CockerelL El artista 
embelleció el marco temporal en el mal d 
Museo Británico exhibió estas recientemente 
adquiridas obras. 
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exaltada finalidad; saltaba de la cama, me vestía como un poseso, y pa¬ 
saba el día, el mediodía y la noche en el mismo sueño de entusiasmo 
abstracto.» 

Algunos miembros de k comunidad artística expresaron su desáni¬ 
mo acerca de los medios que había utilizado Elgin para obtener sus pie¬ 
zas de mármol. El poeta lord Byron, que se apresuraría a ir a Grecia en 
los años 1820 junto con miles de otros europeos para unirse a la exitosa 
lucha de ocho años del país por su independencia, despotricó contra el 
«torpe despojador» que se había apoderado del «último y pobre botín de 
una tierra sangrante», y lo comparó desfavorablemente con Alarico el 





























visigodo, conquistador de Roma, que al menos había ganado su botín en 
ía batalla. 

Alarmado por estas críticas, el gobierno británico, al que Elgin ha¬ 
bía pretendido vender las piezas de mármol, se negó inicialmente a acep¬ 
tar el precio que pedía. Transcurrieron varios años antes de que el Parla¬ 
mento llegara finalmente a una oferta de 35.000 libras, que Elgin aceptó 
sin demasiado entusiasmo. Afirmó que obtener las piezas le había costa¬ 
do 72.000 libras, incluidos los intereses del capital gastado. Las escultu¬ 
ras fueron trasladadas al Museo Británico de Londres, donde pese a las 
peticiones griegas de sn devolución, todavía siguen en la actualidad. El 
museo argumenta que devolverlas sería sentar un precedente que podría 
vaciar los museos de todo el mundo. 

Una razón del cambio de opinión del gobierno fue la favorable re¬ 
cepción que recibió otro friso que llegó en el Ínterin a Gran Bretaña. 
Éste procedía del Templo de Apolo en Bassae, un remoto y poco visi¬ 
tado lugar a unos 30 kilómetros al sureste de Olimpia, en el Peloponeso. 
La obra había sido hallada por el Xeneíón, el primer grupo internacional 
de arquitectos y escritores que se dedicó a la recuperación de las anti¬ 
güedades griegas. El círculo, que abarcaba a alemanes, ingleses y dane¬ 
ses, sólo ponía un requisito para ser miembro: que sus componentes 
compartieran el «entusiasmo hacia Grecia, la literatura antigua y las 
bellas artes». 


C on el Xeneión puede decirse que la era de la ar¬ 
queología griega inició su andadura, porque sus 
miembros estuvieron entre los primeros explora¬ 
dores que excavaron yacimientos en busca de objetos enterrados. En ge¬ 
neral los anteriores visitantes habían evitado en su conjunto excavar, en 
parte porque había tanto por descubrir sobre el suelo, pero también por¬ 
que atraía las suspicacias de ía gente del lugar, que suponía que había 
tesoros enterrados al alcance de la mano. 

Los miembros del Xeneión usaron la persuasión y la fuerza del nú¬ 
mero para evitar estos problemas en Bassae y también en Egina, una isla 
situarla al suroeste de Atenas, en el golfo Sarónico —conocido también en 
español como golfo de Egina—, donde en abril de 1811 excavaron las 
ruinas del Templo de Afaia, una diosa de la fertilidad relacionada con 
Artemisa. Tal como la describió un participante, el arquitecto inglés 
Charles Cockerell, la. atmósfera de las excavaciones —excepto el peligro de 
piratas acechando junto a la orilla— fue pastoral. «Traíamos nuestras pro¬ 
visiones y obreros de la dudad, nuestro combustible era el tomillo silves¬ 
tre, había abundancia de perdices para comer, y comprábamos cabritos 
a los pastores; y cuando acabábamos el trabajo del día, los asábamos so- 
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La Venus de MÜo> probablemente la más 
famosa estatua del mundo, permanece 
protegida en una caja durante una 
restauración en 187L Esta obra del siglo íi 
a, C fue hallada en dos grandes piezas y varios 
fragmentos más pequeños por un granjero en 
la isla griega de Mdos en 1820. Un francés 
que estaba presente en la ocasión , 
reconociendo la importancia de ¿a escultura, se 
ofreció a comprarla, pero todos sus esfuerzos 
posteriores se vieron frustrados\ y la Venus 
pareció a punto de pasar a manos de un 
dignatario griego. Sólo agresivas negociaciones 
de último minuto■> ayudadas por la presencia 
de un buque de guerra francés, aseguraron el 
que friera finalmente a Francia, 


bre un llameante fuego con acompañamiento de música nativa, cantos y 
bailes,» 

Ambas aventuras obtuvieron un sobresaliente éxito. «El segundo día 
—escribió Cockerell de los descubrimientos de Egina-, uno de los exca¬ 
vadores, que trabajaba en el pórtico interior, tropezó con una pieza de 
mármol parió que, puesto que el edificio en sí es de piedra, llamó su aten¬ 
ción. Resultó ser la cabeza de un guerrero con casco, perfecta en todos sus 
rasgos. Yacía con el rostro vuelto hacia arriba, y a medida que los rasgos 
iban apareciendo a grados es imposible imaginar el estado de arrobamien¬ 
to y excitación que nos invadió a todos. Allí había un interés absoluta¬ 
mente nuevo, que nos hizo trabajar aún con más ahínco.» 

Pronto apareció otra cabeza, informa Cockerell, luego una pierna y 
un pie, hasta que «no menos de dieciséis estatuas y trece cabezas, piernas, 
brazos, etc.» fueron finalmente desenterrados bajo las porciones caídas de 
los frontones oriental y occidental. Una ves los funcionarios de la isla 
hubieron sido ampliamente recompensados, las piezas de mármol fueron 
llevadas en secreto «sin demora» al Píreo, el puerto de Atenas, y traslada¬ 
das desde allí a la capital por la noche «para evitar una atención que 
pudiera excitar a la gente». 

Una suerte igual aguardaba a Cockerell en Bassae. Rebuscando a 
finales de verano por entre los escombros que cubrían el lugar, el arqui¬ 
tecto observó a un zorro que salía de un agujero debajo de una masa de 
piedra. Examinó la guarida del animal, y se encontró cara a cara con un 
bajorrelieve que resultó ser parce de un friso continuo de 31 metros de 
largo que mostraba, entre otras cosas, k victoria de los 1 apitas, un pue¬ 
blo legendario que se decía que descendía de Apolo, sobre los centauros, 
seres medio humanos, medio caballos. Para ios griegos del siglo v a.Q, 
este encuentro simbolizaba el triunfo de la civilización sobre la barbarie. 

Aunque hermosas 5 las esculturas no impresionaron al gobernador 
turco del Peloponeso, que esperaba objetos de plata u oro que poder lle¬ 
var ai mercado. Vendió su semiinterés en las excavaciones al Xeneión por 
400 libras. El friso fue finalmente subastado a un príncipe regente bri¬ 
tánico por considerablemente más: 15.000 libras (unos 606.000 dólares 
en moneda actual). Las estatuas de Egina fueron a parar al rey Ludwig I 
de Baviera por una cantidad un poco más pequeña pero también sustan¬ 
cial. 

Gracias a la generosidad de tales coleccionistas, la pasión por la caza 
de los tesoros griegos alcanzó muy pronto un estado febril Siguiendo los 
pasos de Jacques Spon y otros, exploradores aventureros ampliaron eí 
alcance de su búsqueda para incluir a los ricos y cultivados reinos que 
florecieron hace mucho tiempo en el lado turco del Egeo pero ahora 
dormían en medio de lo que un estudioso denominó «desolación del 
cañaveral». Entre estos lugares estaba Halicarnaso, una pequeña ciudad 
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en la costa del Egeo dominada por un imponente castillo edificado en el 
siglo xv por los Caballeros Cruzados de San Juan. 

Ahora la ciudad de Bodrum, Halicarnaso fue en el siglo iv a.C. la 
sede de poder de Mausolo, gobernante del reino de Caria y sátrapa del 
rey de Persia. Tras su muerte el 353 a.C., Mausolo fue enterrado en una 
resplandeciente tumba que se decía que era tan enorme que era visible 
desde los barcos en alta mar y tan lujosamente decorada que también llegó 
a ser conocida como una de las Siete Maravillas del Mundo. Según el 
naturalista romano Plinio el Viejo, el monumento —llamado el Mauso¬ 
leo en honor a su poderoso propietario- tenía tres capas, cada una de las 
cuales estaba decorada con estatuas. Un elevado podio rectangular forma¬ 
ba los cimientos. Sobre él descansaba una columnata de 36 columnas y 
un techo inclinado, piramidal, rematado por una estatua de mármol de 
una cuadriga con cuatro caballos. 

El Mausoleo todavía estaba intacto en el siglo XIII; en algún momento 
posterior se derrumbó, por razones desconocidas. En 1494, cuando los 
caballeros decidieron refortificar su castillo, no tuvieron que ir más lejos 
que las ruinas de la gran tumba para encontrar materiales de construcción. 
En 1522 no quedaba casi nada que ver. Muchas de las estatuas de már¬ 
mol del Mausoleo habían sido pulverizadas y quemadas para obtener 
mortero de cal, mientras que algunos de sus relieves habían sido incor¬ 
porados a los muros del castillo como decoración. La verde piedra volcá¬ 
nica de su núcleo había sido modelada en almenas, y la cámara sepulcral 
saqueada. 

Posteriormente el castillo cayó en manos de los turcos y, durante 
muchos años, la mayoría de occidentales vieron negado el acceso a él. Un 
anticuario francés obtuvo un firmán que le permitía entrar, pero declinó 
usarlo cuando el comandante de la fortaleza señaló que el documento no 
decía nada acerca de que el francés pudiera salir de nuevo. 

Exploradores posteriores, entre ellos un viajero inglés del siglo xvm 
llamado Richard Dalton, tuvieron mejor suerte. Dalton no sólo obtuvo 
permiso para entrar en el castillo, sino que publicó varios dibujos de 
partes supervivientes de un friso que mostraba una batalla entre griegos 
y amazonas, así como esbozos de otras piezas. Un siglo más tarde los re¬ 
lieves atrajeron la atención del vizconde Stratford de Redcliffe, enviado 
británico a Constantinopla, que en 1846 obtuvo permiso para retirar lo 
que quedaba del friso de las amazonas. 

Presentadas al Museo Británico como un regalo del sultán, las esta¬ 
tuas excitaron la curiosidad de Charles Newton, el conservador ayudan¬ 
te. Newton, un hombre alto y fuerte con una densa barba oscura que le 
daba el aspecto de un «antiguo Zeus curtido por el tiempo», decidió 
dedicar todas sus considerables energías a hallar y reconstruir el Mauso¬ 
leo. Aunque no sobrevivía ningún signo visible de la tumba allá donde 
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lodo lo que queda en el yacimiento del 
Mausoleo son estas ruinas > investigadas en 
tiempos recientes por el arqueólogo danés 
Kristian Jeppeseny su equipo. En primer 
término a la izquierda está la gran piedra que 
bloqueaba la cámara funeraria. Pese a este 
impedimento > los ladrones de tumbas entraron 
en la tumba y la saquearon, dejando tan sólo 
unas cuantas lentejuelas brillantes en elpolvo. 
Justo frente a la piedra , Jeppcsen halló una 
ofrenda enterrada consistente en temeros, 
ovejas, bueyes, pollas, palomas y un gamo 
sacrificados. 


se había alzado, Newton identificó el lugar en Bodrum a partir de una 
descripción escrita en el siglo I a.Q por el arquitecto e ingeniero roma¬ 
no Vitruvio. Desgraciadamente, las casas cubrían buena parte del lugar. 
Antes de poder empezar a excavar, Newton tuvo que comprarlas, y se 
perdió mucho tiempo regateando sobre cuestiones de compensaciones 
económicas* Cuando finalmente se iniciaron los trabajos a principios de 
1857, Newton descubrió cientos de fragmentos de esculturas pero se sin¬ 
tió desalentado. La mayoría de las piezas de mármol, escribió, «habían 
sido evidentemente hechas rodar y retiradas de sus lugares por los ladro¬ 
nes de tumbas», lo cual hacía impo¬ 
sible especificar dónde habían estado 
situadas originalmente las piezas del 
Mausoleo* Al parecer, sus esfuerzos 
habían sido en vano. 

Pero entonces la suerte de 
Charles Newton cambió. Tras optar 
por excavar en una ladera que pro¬ 
porcionaba una cobertura del suelo 
más profunda que el resto del lugar, 
descubrió un importante depósito 
de esculturas. En un área de unos 18 
metros de largo y 6 de ancho halló 
66 estatuas o fragmentos de esta¬ 
tuaria, que incluían secciones sus¬ 
tanciales de caballos del grupo de la 
cuadriga que había coronado el mo¬ 
numento; varios leones de piedra 
parecidos a aquellos conservados en 
el castillo, sólo que en mejores con¬ 
diciones; y un par de colosales efigies 
que Newton identificó, quizá con mucho optimismo, como Mausolo y 
su esposa. Artemisia, 

Las piezas, que hallaron rápidamente su camino hasta el Museo 
Británico, habían sobrevivido tan sólo gracias a que el derrumbe del edi¬ 
ficio las había arrojado fuera de un muro que rodeaba el Mausoleo, a una 
zona que los Caballeros de San Juan dejarían tranquila. Su pérdida fue un 
beneficio arqueológico, porque las esculturas permitieron a Newton ha¬ 
cer suposiciones sobre las columnas y eí techo de la tumba que finalmente 
formaron los cimientos para la reconstrucción moderna del Mausoleo y 
ayudaron a llenar, al menos en una pequeña parte, la ambición de Mau¬ 
solo de ser recordado por toda la eternidad. 

En la década siguiente, Newton iba a tener un pape! importante en 
la investigación de otra maravilla del mundo antiguo, el enorme Templo 











de Artemisa en Éfeso, una ciudad cerca de la costa del Egeo, a unos 100 
kilómetros al norte de Halicarnaso. Iniciado en el siglo vi a.C. por Cre¬ 
so, el legendario y rico rey de Lidia, el templo era un punto de destino 
para incontables peregrinos hasta que fue destruido en el siglo m d.C. por 
los violentos godos. Luego un río cercano se desbordó, cubriendo las 
ruinas y el puerto de la ciudad con su lodo, y Éfeso desapareció. En el 
siglo xix no podía hallarse ninguna huella del fabuloso templo, el hogar 
de la «Diana de los efesos» mencionada en la Biblia (Diana era el nom¬ 
bre romano de la diosa Artemisa). Newton persuadió al Museo Br itáni¬ 
co de que respaldara un intento de hallarlo. 

El hombre que partió a localizarlo fue John Türtle Wood, un inge¬ 
niero inglés que trabajaba en la construcción de líneas ferroviarias en 
J urquia y un recién llegado a la arqueología. Como Newton en Halicar¬ 
naso, Wood halló indicios sobre ios que trabajar en los escritos de Vitru- 
vio, Strabo. Pimío, Pausanias, Herodoto y otros autores antiguos. Seña¬ 
laban que el templo estaba situado justo en las afueras de las murallas de 
la ciudad, y que una carretera conducía hasta él desde la llamada Puerta 
Magnesiana. Un stoa —un pórtico o paseo encolumnado— de casi 200 
metros de largo, construido por un rico donante romano, se alzaba a un 
lado de la ruta, que pasaba junto a la tumba de Androclo, el legendario 
fundador de Éfeso. 

Wood empezó a trabajar en la primavera de 1863. Puesto que el lodo 
que había bloqueado el puerto había convertido también buena parte del 
lugar en una marisma, necesitó más de cuatro años para localizar tan sólo 
los restos de la Puerta Magnesiana. Luego inició la excavación de la ca¬ 
rretera que partía de ella, sólo para descubrir que poco después se bifur¬ 
caba. Se vio obligado a explorar los dos ramales hasta que, a unos 500 
metros a lo largo de uno de ellos, tropezó con restos de un stoa romano, 

Wood sabía ahora que estaba en el buen camino, pero sus problemas 
siguieron multiplicándose. Se vio atormentado por brotes de malaria y 
presionado por ía falta de fondos. (Ya se había roto la clavícula cuando 
su caballo cayó en una zanja, y fue acuchillado por un loco que lo con¬ 
fundió con el cónsul británico local, contra el cual los turcos sentían in¬ 
quina.) Pero el Museo Británico -probablemente a instancias de Newton- 
acudió en ayuda de Wood y le proporcionó tina nueva subvención. 

Al año siguiente Wood halló vestigios de la tumba de Androclo pero 
de nuevo tropezó con dificultades cuando la carretera que estaba excavan¬ 
do cruzó campos de cebada madura. Se acercaba la época de la cosecha, 
y no pudo permitirse comprarla. De modo que el trabajo se detuvo de 
nuevo mientras los granjeros recogían el grano. Cuando hubieron termi¬ 
nado, el firrnán que autorizaba ios trabajos había caducado. 

En aquel momento de desesperación, la suelte de Wood mejoró. 
Casi inmediatamente después de haber renovado el permiso, descubrió 


FRAGMENTOS DE 
UNA MARAVILLA 
PERDIDA 

Desaparecido pero no olvidado, el 
Mausoleo helenístico de 
Halicarnaso (hoyBrodum, en 
Turquía), una de las Siete Maravillas 
del Mundo, ha incitado durante 
macho tiempo con los escasos restos 
de su gloria* ¿Cuál fue su aspecto 
para haber merecido ese epíteto? 

Las descripciones de los autores 
dásicos proporcionan ana imagen 
parcial, y varios artistas intentaron 
sendas reconstrucciones, Pero hasta 
que no se reunieron profundos 
estudios de información en el 
yadmiento durante las excavaciones 
de los siglos xix y XX y se efectuó un 
cuidadoso examen de los 
fragmentos supervivientes no pudo 
recapturarse el auténtico esplendor 
del monumento*,., sobre el papel. 
Una de tales reconstrucciones 
modernas es la del arqueólogo 
británico Geoffrey Waywelf usada 
aquí como fondo, y sugiere cómo 
pudieron estar dispuestas las 
esculturas en el edificio a varios 
niveles. Los antiguos escritores 
dieron varias medidas para la altura 
del Mausoleo, que iban desde los 42 
hasta los 54 metros; Waywell la 
situó en 42 metros. 

Con una fachada de mármol 
blanco y piedra caliza azul el 
Mausoleo debió de deslumbrar a 
quienes lo miraban, más aún 
porque sus esculturas y sus detalles 
arquitectónicos estaban 
brillantemente pintados* Las piezas 
excavadas en los años 1850 y en 
tiempos más recientes han revelado 
toda una gama de colores: rojo, 
azul, púrpura, pardo y amarillo* 
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Esta porción de un gigantesco caballo, que 
probablemente medía 3,5 metros de alto y 4 
de largo> perteneció al grupo de cuatro que 
tiraban de mía cuadriga que en su tiempo 
ZM^mó el Mausoleo. Cualquier figura que hs 
Zaampqñara mediría probablemente mas de 
d fddem hk alto , Situar el grupo en posición 
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restos de un enorme muro de piedra, un 
hallazgo que le garantizó un nuevo aporre de 
dinero del nauseo. Luego, tras recomenzar 
las excavaciones, desenterró rápidamente dos 
grandes inscripciones, una en latín, k otra 
en griego. Éstas declaraban que el muro 
había sido construido por el emperador ro¬ 
mano Augusto en el año 6 a.C. para rodear 
el Templo de Artemisa, Wood había alcan¬ 
zado su objetivo. 

En 1869 el Museo Británico compró 
todo el lugar, y Wood inició los trabajos de 
excavación del templo en sí. Desenterró pri¬ 
mero un pavimento de mosaico, luego seis 
cuerpos de columnas y una base y un capi¬ 
tel de columna, un descubrimiento extraordinario que atrajo a un cierto 
número de visitantes notables a Éfeso. Entre ellos estaba el hombre de 
negocios convertido en arqueólogo Heinrich Schliemann, que llegó en 
diciembre de 1870, Schliemann acababa de terminar su primera tempo¬ 
rada de excavaciones en Troya, situada a 240 kilómetros al noroeste de 
Éfeso, y pronto descubriría los restos de la ciudad, escenario del épico 
asedio que describe Homero en la litada, Schliemann, señaló Wood, se 
mostró «amablemente entusiasta en sus congratulaciones». 

En el transcurso de otros tres años de trabajo, Wood y su equipo 
limpiaron más de 100 metros cúbicos de tierra y embarcaron hacia el 
Museo Británico sólo en la primavera de 1873 más de 60 toneladas de 
restos arquitectónicos y esculturales. Una de las piezas que enviaron -una 
enorme sección de un friso que mostraba griegos y amazonas- pesaba no 
menos de 11 toneladas. Cuando los trabajadores intentaron moverlo por 
primera vez del lugar, la carretera crujió y cedió. 

El tamaño del botín no expía los pecados arqueológicos que come¬ 
tió Wood mientras buscaba el templo. Raras veces obtenía el permiso 
necesario de los propietarios de las tierras para excavar, por ejemplo, y 
hacía agujeros incansablemente y sin el menor sistema, con trágicos re¬ 
sultados. Una de sus zanjas cedió porque sus lados no estaban adecuada¬ 
mente apuntalados, y el obrero contratado qne trabajaba en ella perdió 
k vida. Wood fracasó también a la hora de publicar un informe de la 
excavación lo suficientemente detallado como para que futuros investi¬ 
gadores siguieran sus pasos. 

Afortunadamente, la arqueología en Grecia iba a adquirir pronto una 
nueva y más firme base gracias a un equipo alemán que en 1875 inició 
una serie de investigaciones en Olimpia. A lo largo de seis temporadas, 
los alemanes desenterraron todo un recinto sagrado que rodeaba el tem- 


l.as casas se aferran todavía a las laderas del 
monte Parnaso en esta fotografía, tomada en 
los años 1890 mientras una excavación del 
yacimiento sagrado de Delfos penetra en el 
poblado de Kastri.. Las ruinas expuestas de la 
terraza nordeste del Templo de Apolo son 
visibles en primer término. Fue preciso 
comprar y derribar mías LOGO estructuras 
para abrir camino a ¿os arqueólogos. 


Para señalar el momento de un importante 
descubrimiento el 30 de mayo de 1894 , los 
excavadores de Delfos se agrupan alrededor de 
la porción superior de un kouros, o figura 
masculina de pie ; que acaban de extraer de 
una moderna pared de ladrilloi 
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pió de Zeus, estableciendo las bases para el descubrimiento del taller de 
Lidias unos 80 años más tarde, y sacaron a la luz cientos de inscripcio¬ 
nes, terracotas, objetos de bronce y esculturas de mármol. Entre ellas 
había ana estatua del joven dios Hermes acunando a su hermano niño 
Dionisos, que se cree que es una copia de una obra del gran escultor del 
siglo iv Praxí teles. 

No importa lo mucho que los alemanes pudieran codiciar las her¬ 
mosas estatuas, no podían retirar las piezas, tu tampoco podían llevarse 

consigo ninguno de sus otros descubrimientos, 
porque su campaña estaba sujeta a un acuerdo 
legal mente vinculante, el primero de tales acuer¬ 
dos entre estados soberanos. Firmado en abril de 
1874 y conocido como el Convenio de Olimpia, 
el pacto daba a los alemanes el derecho de con¬ 
trolar todos los aspectos del trabajo bajo super¬ 
visión griega y efectuar copias y vaciados de to¬ 
dos los descubrimientos, en tanto que pagaran 
los gastos de la excavación y todos los originales 
se quedaran en Grecia, 

La excavación que siguió estableció nuevos 
estándares de exactitud y atención al detalle. 
Con el objetivo de poner al descubierto el pla¬ 
no de planta y la historia no sólo de un único 
edificio sino de todo un complejo monumental, 
los alemanes mantuvieron un diario de su traba¬ 
jo y efectuaron un cuidadoso inventario de las 
circunstancias exactas de cada hallazgo. Los ar¬ 
tistas efectuaron dibujos de las esculturas a su 
descubrimiento, a menudo antes de que hubie¬ 
ran sido completamente desenterradas. Y, al con¬ 
trario que Wood, los arqueólogos redactaron 
informes detallados de la excavación que fueron 
publicados a intervalos regulares, para llamar la 
atención del mundo hacia los descubrimientos. 

Este nuevo y respetuoso enfoque marcó un 
esquema que fue seguido de todo corazón en los 
siguientes años por las escudas de arqueología 
que las potencias occidentales estaban fundando 
por aquel entonces en Atenas. Los franceses ha¬ 
bían establecido la primera de tales escuelas ya 
en 1846, 9 años después de la formación de la 
Sociedad Arqueológica Griega y sólo 17 años 
después de que los griegos se emanciparan dd 


















dominio turco. Ahora alemanes, norteamericanos y británicos les siguie¬ 
ron, y austríacos e italianos se les unieron en las décadas siguientes. 

Sin embargo, las excavaciones seguían siendo un asunto delicado y 
caro, como averiguaron los franceses cuando negociaron para explorar 
Delfos, a unos 130 kilómetros al noroeste de Atenas, hogar del más fa¬ 
moso oráculo de Grecia. En tiempos antiguos, los postulantes llegaban a 
su Templo de Apolo, espectacularmente perchado bajo riscos de 250 
metros en las laderas del monte Parnaso, para buscar su consejo en asun¬ 
tos importantes. Tras bañarse en las aguas de un arroyo cercano, los pe¬ 
regrinos sacrificaban una cabra, una oveja o un buey al dios antes de 
entrar en el templo. 

Dentro, eran dirigidos hacia un santuario de piedra desde donde una 
escalera descendía hasta una bóveda subterránea. Allá la sacerdotisa del 
oráculo, una sencilla mujer del lugar, permanecía sentada suspendida 
sobre una fisura en la roca de la cual brotaban gases de hediondo olor, que 
al parecer emergían de las entrañas mismas de la tierra. Inspirada al pa¬ 
recer por el propio dios, la sacerdotisa emitía su respuesta, que los sacer¬ 
dotes del templo transmitían posteriormente traducidas a expresivas ri¬ 
mas. 

El consejo que ofrecía el oráculo era a menudo de naturaleza nota¬ 
blemente ambigua. Por ejemplo, cuando Filipo II, rey de Macedonia en 
el siglo IV a.C., preguntó si debía invadir Persia, fue informado: «El toro 
está enguirnaldado. Todo está hecho. El sacrificio está a punto». Bajo la 
suposición de que la sacerdotisa predecía la muerte del emperador per¬ 
sa, Filipo planeó su ataque..., pero fue abatido por un asesino antes de 
poder iniciarlo. 

El yacimiento del templo era obviamente un blanco tentador para 
los arqueólogos, y el gobierno griego decidió obtener las máximas ven¬ 
tajas posibles del interés de los extranjeros. A cambio de los derechos de 
excavación, a los franceses se les pidió que redujeran los derechos de im¬ 
portación de las uvas pasas por las que la ciudad griega de Corinto era 
mundialmente conocida. Los franceses, que consideraron aquello como 
un intento de chantaje comercial, se negaron, sólo para ver cómo el an¬ 
siado lugar era ofrecido a los alemanes. Cuando esas negociaciones fra¬ 
casaron también, los franceses consiguieron finalmente negociar unos 
términos adecuados..., para encontrarse con que los habitantes de Kastri, 
el poblado que se había desarrollado justo encima de Delfos, se oponía 
violentamente a las excavaciones, que requerían que abandonaran sus 
casas y se trasladaran a una nueva comunidad cercana. Reasentar a la 
gente de la ciudad tomó varios años, y los resentimientos duraron más 
aún. Cuando los franceses empezaron finalmente a limpiar el lugar en 
1892, tuvieron que hacerlo bajo guardia armada. 

En términos arqueológicos, los tesoros de Delfos han demostrado 
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Los espectadores se apiñan en d lugar donde fue 
descubierto en 1896 el Auriga de Delfos de 
bronce (derecha). Excitados por el 
descubrimiento> los espectadores lo 
pisotearon todo y borraron el contexto 
histórico en el que se hallaba la 
estarna, haciendo imposible 
descubrir exactamente cuándo la 
figura fue derribada y enterrada 


merecer la espera. Las excavaciones, que todavía continúan, han propor¬ 
cionado restos de unos 235 edificios y monumentos. Además, el museo 
en el lugar contiene ahora más de 7.000 objetos. Quizás el más aprecia¬ 
do de ellos sea un magnífico bronce de casi metro ochenta de alto co¬ 
nocido como d Auriga de Delfos, que fue descubierto a piezas a 
finales de abril y primeros de mayo de 1896, 

La parte inferior de la estatua apareció primero, mientras los 
trabajadores conducidos por Théophíle Homo! le, director de la Escuela 
Francesa de Arqueología en Atenas, estaban desmantelando una antigua 
conducción de agua sobre el emplazamiento de una casa demolida. La 
figura, recordaron los excavadores, iba descalza pero vestida con una tú¬ 
nica larga hasta los tobillos cuyos pliegues caían «con la regularidad de las 
acanaladuras de una columna jónica». Un brazo y una mano derechos, 
con tres fragmentos de riendas aún sujetos en sus dedos, aparecieron tres 
días más tarde, junto con el torso y la cabeza del auriga. 

La figura formaba parte de un gran grupo de bronce que incluía una 
cuadriga y cuatro caballos. Un bloque inscrito, que llevaba una dedica¬ 
toria en verso, hallado al mismo tiempo, afirma que Polízalos, goberna¬ 
dor de Cela, una antigua colonia griega en Sicilia, encargó el trabajo pata 
conmemorar su victoria en las carreras celebradas en Delfos durante los 
Juegos Pitios del 478 o 474 a*C. El Auriga, que hoy en día todavía pue¬ 
de verse en el Museo de Delfos, es considerado como una de las más 
apreciadas obras de arte del mundo. Tras ver su joven y confiado rostro, 
un arqueólogo griego escribió: *¡E1 espectador se siente transportado en 
el tiempo hasta ese momento de triunfo cuando el victorioso auriga, 















orgulloso y autocontrolado al mismo tiempo, recibe los aplausos de la 
multitud como si fueran una corona de laurel adicional». 

El descubrimiento de la estatua tipifica el enfoque de los arqueólo¬ 
gos modernos, que como regla general buscan no ensalzar la gloria de 
algún noble mecenas o las colecciones de un gran museo sino perseguir 
por sí mismo el conocimiento de la antigua Grecia. En este aspecto, 
Delfos ha demostrado ser una mina de información histórica, ya que los 
excavadores han desenterrado docenas de inscripciones depositadas por 
ciudades-estado individuales que luego formaron el conjunto de Grecia 
para conmemorar victorias en batallas y acontecimientos deportivos como 
los Juegos Pitios. 

Pero Delfos ha ayudado también a arrojar luz sobre la prehistoria 
griega —los pocos estudiados siglos en los cuales se estaban incubando los 
desarrollos de la era clásica—, porque los excavadores han desenterrado allí 
evidencias de un asentamiento que existió hace más de 3.300 años hasta 
ser destruido a finales de la era micénica. Sus últimos residentes llevaban 
muertos siglos cuando el culto a Apolo arraigó en la zona. Descubrir lo 
que era la vida tras su desaparición, y antes de que llegaran los primeros 
peregrinos de las ciudades-estado, representa quizás el mayor desafío para 
los arqueólogos clásicos de hoy. 
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IMAGENES DEL DESPERTAR DE UN PASADO 



U na noche cié verano con luna de 1867, nn viajero nor¬ 
teamericano amante de las aventuras se deslizó en se¬ 
creto a la orilla desde su barco en cuarentena en el 
puerco del Piteo. Tras eludir las patrullas de policía, recorrió a pie 
los diez kilómetros y medio hasta Aterías, luego logró el acceso a 
la Acrópolis sobornando a algunos de los guardias. Absolutamen¬ 
te cautivado por 1as ruinas bañadas por la luz de la luna, se ma¬ 
ravilló ante el escenario que se abría a su alrededor; «Colocadas 
en hileras, formando pilas, esparcidas sobre una amplia área de la 
Acrópolis* había centenares de estatuas mutiladas de todos tama¬ 
ños y de la más exquisita confección.» Aquel intruso nocturno no 
era otro que el escritor norteamericano Mark Twain, que conta¬ 
ría su escapada en el libro Los inocentes e?i el extranjero. 

El reverente peregrinaje de Twain tipifica la fascinación de 
mediados dd siglo xix hacia todas las cosas griegas, y también 
señala la dicotomía de la era victoriana. Los avances tecnológicos 
(como el barco de vapor que trasladó a Twain a Europa) empu¬ 
jaban ai mundo hacia una nueva era industrial a un pasa acele¬ 


rado, pero muchos poetas, escritores y fdósofos de la época deci¬ 
dieron motar en el pasado y extraer su inspiración dd mundo 
griego. 

De una forma completamente natural, la atención intelectual 
-incluida la naciente ciencia de k arqueología- se enfocó en 
Grecia, sólo recientemente liberada de casi cuatro siglos de domi¬ 
nación turca. Además, uno de ios mis auspiciosos inventos del 
siglo XIX, la cámara fotográfica, podía proporcionar ahora a los 
académicos y viajeros de sillón a la vez imágenes auténticas de 
lugares exóticos y lejanos. 

Fotógrafos pioneros como el norteamericano William j. 
Srillman —utilizando enormes cámaras con frágiles negativos de 
placa de cristal- legaron un valiosísimo registro dt yacimientos 
arqueológicos como la Acrópolis, el foco de este ensayo gráfico. 
Pero Solimán, en particular, compuso también sus imágenes con 
ojo artístico, Esta foto de un roto y caído relieve de la balaustra¬ 
da dd Templo de Atenea Nike (arriba) proporciona una emoti¬ 
va contrapartida visual a la incitante prosa de Twain. 


























Esta foto de 1865 muestra una primera 
fase en la. exploración arqueológica de la 
Acrópolis , La mayor parte de estas 
estatuas faeron profanadas en el año 
480 a C, por los persas^ luego 
enterradas por los atenienses. Entre ellas 
se halla el ahora famoso Portador del 
Becerro y el Muchacho de Kritios {a k 
derecha). 


Cargada de atmósfera esta fitografía 
de Stillman de 1869 del Parttnén 
muestra la Acrópolis parcialmente 
despejada de los edificios turcos que la 
rodeaban en la rima. La renovación de 
¿os templos y la excavación sistemática 
del suelo todavía no habían empezado „ 
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Un grupo de turistas Victorianos visitan los 
alrededores del cascarón m ruinas del 
Erecteón en 1859* Irónicamente , parte del 
mayor daño sufrida por el templo de 2.300 
años de antigüedad se había producido 
hada tan sólo tres décadas\ durante la 
Guerra de la Independencia griega> mando 
estallé la pólvora turca que estaba 
almacenada en el porche norte {izquierda). 
























Dos fotos de los 1860 reflejan el formidable 
desafio al que se enfrentaron los primeros 
arqueólogos a la hora de poner orden entre 
los entremezclados restos y las estructuras 
posclásicas sembradas por toda la Acrópolis. 
Las cabezas esculpidas excavadas (arriba), 
temporalmente apiladas en la parte 
superior de las escaleras de U Pro file a, 
parecen estar buscando sus ampos perdidos 
hace mucho tiempo\ Los cimientos del 


pequeño templo jónico de A tenea Niké 
m la esquina superior derecha de la 
Profilea (arriba) acababan de ser 
expuestos en 1835 al retirar un bastión 
de artillería turca. La torre medieval 
cuadrada detrás del templo sería 
eliminada en 1875 como parte de un 
esfuerzo por restaurar el lugar y 
devolverle tanto como fuera posible su 
antigua apariencia , 
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Esta fotografía de 1865 de 
Ut Acrópolis muestra 
claramente varios grandes 
montones de cascotes bajo su 
cima, resultado de la 
demolición de las 
estructuras turcas de la 
colina . La Profileay la aún 
intacta torre medieval están 
a la izquierda , 
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UNA NUEVA 
Y RESPLANDECIENTE 
LUZ SOBRE LA EDAD 
OSCURA DE GRECIA 


Desenterrado cerca del poblada de Lejkandi , 
en la isla griega de Babea, este centauro de 
terracota data del siglo xa, C, pero muestra 
influencias de la muy anterior civilización de 
los micenos . 


D urante el verano, las aves de presa vuelan perezo¬ 
samente en círculos sobre los casi verticales riscos 
que se alzan 900 metros por encima de CaJcis, en 
la gran isla de Eubea, en el Egeo* Separada del continente griego por los 
39 metros del canal Euripos, puede accederse a la isla mediante un puen¬ 
te* Junto a este puente los turistas observan, fascinados, cómo k corriente 
cambia de dirección de norte-sur a sur-norte y viceversa, un fenómeno 
que se produce al menos seis veces al día* Pero el lugar tiene algo más para 
excitar las imaginaciones, Justo al sur, en la bahía de Aulis, según Homero, 
las naves griegas reunieron sus fuerzas antes de partir hacía Troya; allí el 
rey Agamenón de Micenas sacrificó supuestamente a su hija Ifigenia con 
la esperanza de conseguir vientos favorables. 

Es pues lógico que una isla con tantos aromas de la antigua historia 
griega como Eubea haya abierto a los arqueólogos una nueva visión so¬ 
bre una era desconcertante. El espectacular cambio se produjo en 1981 
con la investigación de un altozano, Tournba, no lejos del pueblo de 
Lefkandi* Las excavaciones preliminares por parte de la Escuela Británi¬ 
ca de Arqueología en Atenas en los años 1960 revelaron un cementerio, 
pero transcurriría más de una década antes de que el montículo cediera 
sus más fascinantes secretos. 

Las circunstancias eran extrañas: la cima de Toumba pertenecía a un 
griego del lugar, que en 1980 pidió permiso para construir en el lugar* La 
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solicitad fue dirigida al Servicio Arqueológico Griego, que por aquel en¬ 
tonces estaba realizando excavaciones de prueba para evaluar el valor ar¬ 
queológico del lugar. Estas excavaciones revelaron los cimientos de pie- 
dra de un gran edificio con sustanciales muros que databan del siglo x 
a.C., y se hicieron planes para una excavación más importante. 

Antes de que pudieran iniciarse estas excavaciones, sin embargo, el 
propietario decidió tomar las cosas en sus manos y golpear cuando me¬ 
nos se esperaba. El día de la Fiesta de la Panayia en agosto de 1980, una 
festividad sagrada celebrada por todos los griegos, incluidos los miembros 
del Servicio Arqueológico Griego, un bulldozer empezó a subir la colina 
Toumba. Al llegar a la cima, procedió a nivelar el emplazamiento del 
nuevo edificio hasta una profundidad de casi 3 metros. El bulldozer pro¬ 
siguió su tarea hasta que hubo destruido un tercio del antiguo edificio tan 
recientemente identificado por los arqueólogos. Apresurándose para sal¬ 
var lo que quedaba, una colaboración del Servicio Arqueológico Griego, 
representado por EvaTouíoupa, y la Escuela Británica de Arqueología en 
Atenas, bajo la dirección del arqueólogo de la Universidad de Oxford 
Mervyn Popham, programaron una excavación a gran escala enToumba 
para la primavera siguiente. 

Mientras se desarrollaban las excavaciones en 1981, los arqueólogos 
sabían, basándose en excavaciones anteriores, que estaban explorando no 
sólo un inmenso edificio sino también una zona que formaba parte de 
una amplia y próspera comunidad. Esa comunidad había seguido funcio¬ 
nando desde la primitiva Edad de Bronce hasta alrededor dei 700 a,C„ 
a través de un período deprimido tradicionalmente designado como la 
edad oscura griega. 

Particularmente reveladores fueron cinco cementerios, uno de los 
cuales se mostró muy rico en objetos funerarios* La procedencia de algu¬ 
nos de esos objetos asombró al equipo. Los eubeanos eran supuestamente 
un pueblo atrasado y aislado, y sin embargo una tumba contenía jarro¬ 
nes de Atica, en el territorio continental griego, ruedas de bronce de 
Chipre, y un anillo con una. gema tallada que mostraba a Amen, el dios 
con cabeza de carnero de Egipto. Más sorprendente fue el descubrimiento 
de dos jarrones de bronce egipcios en otras dos tumbas, lo cual sugería 
que los eubeanos del siglo x a.C. tenían contactos comerciales con Egipto, 

En el milenio y medio transcurrido antes de las inhumaciones de 
Toumba, tres magníficas civilizaciones de la Edad de Bronce habían flo¬ 
recido en el reino rodeado por el mar que se convertiría en la Grecia de 
la era clásica. La cultura cicládica se desarrolló en el círculo de islas egeas 
al sureste de la península, al principio de la Edad de Bronce, entre el 3500 
y el 2000 a.C., y fue seguida por la civilización minoica (2000 a 1470 
a.C.), centrada en la isla de Creta. Los mínoicos crearon un arte brillan¬ 
te y una graciosa forma de vida, que ofrecía avances cívicos que no serían 



Este esqueleto -posiblemente los restos de una 
mujer sacrificada en la, inhumación de su 
esposo guerrero- fue descubierto en una 
tumba cerca de Lefkandl El cuerpo estaba 
adamado con un delicada pendiente y un 
collar de oro f adornos dorados para el pelo f y 
d sorprendente par de petos de oro que pueden 
verse descamando sobre su pecho. 
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vistos de nuevo en Europa durante mil años. Entre los rasgos que carac¬ 
terizaron esta cultura estaba su escritura, conocida como Lineal A y aún 
no descifrada. 

Mientras los minoicos estaban todavía alcanzando su punto culmi¬ 
nante, otra cultura de finales de la Edad de Bronce se desarrollaba en el 
territorio continental en centros como Atenas, Tirinto, Pilos y Micenas, 
que dio a su civilización su nombre, micénica. Lo micenos tomaron pres¬ 
tado mucho de los minoicos, a los que reemplazaron, mientras desarro¬ 
llaban su propio estilo de vida. Se supo que eran un pueblo de habla 
griega cuando su lenguaje escrito, llamado Lineal B, fue descifrado en 
1952. 

Tanto los micenos como los anteriores minoicos vivieron en lo que 
los arqueólogos llamaron culturas palacio, sociedades que giraban alrede¬ 
dor de grandes complejos de palacios de piedra cuyos habitantes, que se 
creía que eran reyes hereditarios y sus administradores, creaban y hacían 
cumplir las leyes y gobernaban la economía. Los micenos construyeron 
sobre grandes farallones sus palacios como fortalezas conocidos como 
acrópolis, una palabra griega que significa «ciudades en la cima». 

Tras hacerse más y más poderosos, los micenos sufrieron un grave 
cataclismo entre el 1250 y el 1190 a.C., probablemente provocado por 
una combinación de acontecimientos. Los arqueólogos han sugerido po¬ 
sibles causas, entre ellas una guerra civil, una revolución y una invasión. 
Estas se combinaron muy probablemente con algunas penurias económi¬ 
cas como pueden ser hambrunas. Fueran cuales fuesen las razones, el sis¬ 
tema palaciego micénico de gobierno desapareció, la mayoría de los gran¬ 
des centros de palacios fueron destruidos o abandonados, y muchos de 
los supervivientes huyeron a los límites exteriores del mundo griego, las 
regiones costeras y las islas. Los micenos desaparecieron como pueblo 
identificable, y sobre el mundo griego descendió una edad oscura que 
duraría unos 300 años. Dentro del vacío aparece una gente más sencilla, 
los misteriosos dorios de la leyenda, que muchos estudiosos creen que 
fueron tribus de habla griega que emigraron del montañoso y bárbaro 
norte. 

Poco se sabe sobre este período, de ahí su nombre de edad oscura. 
La escritura Lineal B, utilizada exclusivamente por los escribas de pala¬ 
cio, había desaparecido con el cataclismo del sistema palaciego. El arte re¬ 
presentativo declinó, dejando escasas evidencias pictóricas detrás para lle¬ 
nar los huecos en el registro arqueológico. Los eruditos han intentado 
proporcionar un magro retrato: la cerámica encontrada por toda Grecia 
y las islas sugiere un masivo declive de la población a lo largo de un pe¬ 
ríodo de tiempo, como lo demuestra un examen de lugares habitados en 
1964 que mostró 320 sitios ocupados en el siglo xiii a.C., 130 en el xii 
y 40 en el xi. En el año 1000 a.C. cuatro quintas partes de los lugares 
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micénicos habían sido abandonados, con machas regiones e islas total' 
mente despobladas* Durante el siglo siguiente al cataclismo mioénico, los 
arqueólogos no han encontrado ningún artefacto griego en ningún yací' 
miento más allá del mar ni ningún artefacto extranjero en suelo griego. 

La pobreza generalizada se hace evidente por la ausencia, escasez o 
escasa calidad de los más simples objetos materiales de la vida. Puntas de 
flecha hechas de obsidiana en vez de metal aparecen en tumbas por todo 
el continente griego. Anillos de hueso, cuentas de arcilla, proyectiles de 
honda de piedra en vez de plomo, todo ello habla de una penuria perso¬ 
nal y comunitaria y de una falta de materiales. Y Grecia sufrió de una 
severa carestía de objetos cotidianos comunes como lámparas, lo cual 
sugiere que la edad oscura pudo ser realmente oscura. 

De este páramo sumido en las Tinieblas emergió lentamente otro 
mundo griego, que forjó una nueva cultura que dio nacimiento al arte, 
la filosofía y la literatura* Finalmente se extendió por buena parte del li¬ 
toral mediterráneo* hasta convertirse en la herencia de todo el mundo 
occidental. Desde el siglo XI en adelante, los griegos experimentaron su¬ 
cesivos períodos de desarrollo, que los estudiosos han denominado según 
las características de la cerámica de cada era. El llamado estilo proto- 
geométrico duró aproximadamente desde el 1050 al 900 a.C.; el geomé* 
trico entre el 900 y el 750 a.C„; y el orientalizado dd 750 al 600 a*C. 

A medida que se alzaban a nuevas alturas de esplendor económico 


CAMBIOS DE ESTILO 
EN LA PINTURA DE 
LOS JARRONES 

Los antiguos griegos raras veces 
inscribieron fechas claras en los lugares 
que im día serían sondeados por los 
arqueólogos. Pero dejaron indicios detrás. 
Entre los principales están quizá los 
distintos estilos de pintura de los 
jarrones, que evolucionaron con una 
progresión tan definida que un 
investigador atento puede determinar el 
período de un yacimiento con bascante 
precisión con sólo examinar los 
fragmentos cerámicos hallados allí* 

Aquí se muestran los jarrones 
representativos de cuatro períodos 
importantes. El estilo más primitivo, 
conocido como geométrico, floreció de 
los siglos X a viii a,C> y se basaba en las 
líneas rectas y en la repetición de formas 
básicas, como citados, cuadrados y 
triángulos* 

Hacia finales del siglo vm empezaron a 
aparecer formas animales y suplantaron 


















rápidamente los dibujos geométricos 
como la decoración preferida de los 
jarrones griegos. Debido a que 
algunos de los animales eran bestias 
exóticas de Oriente, la era estilística es 
conocida como período oríentalizado. 

Tras casi un siglo, los motivos 
animales empezaron a dejar paso a 
representaciones de humanos hechas 
con la técnica de la figura en negro, 
llamada así porque los temas se 
presentaban como siluetas negras, que 
luego eran detalladas con 
instrumentos afilados y colores. Uno 
de los principales artistas de figuras en 
negro fue el pintor ateniense del 
siglo VI Exekias, cuyo Aquilcs y Ajax 
jugando a los dados aparece aquí. 

Cuando el siglo vi llegaba ya a su 
final, otro estilo de jarrón pintado, 
conocido como figura en rojo, vino a 
ocupar un primer término. En este 
modo de trabajo, los artistas pintaban 
sus fondos de negro y dejaban sus 
figuras coíi el color natural de la 
arcilla* como en el retrato de la diosa 
Niké que se muestra abajo. 



FIGURA EN ROJO 


y artístico, los griegos viajaron por mar y tierra, comerciando y coloni¬ 
zando allá donde iban, absorbiendo dentro de su propio estilo de vida "c 
que Ies complacía de otras culturas, transformando en el proceso ei ras¬ 
go adquirido en algo peculíarmente griego. Estos comerciantes y colonos 
llevaron consigo a ultramar elementos cruciales de su madre patria: su 
forma de organizar la unidad política de su cultura, la ciudad estado, así 
como su lenguaje, sus dioses, su literatura, su filosofía y su ciencia, A su 
debido tiempo convertirían el mar Mediterráneo en un lago griego. En 
el siglo V, el filósofo Platón pudo decir que los griegos se habían conver¬ 
tido en algo parecido a «hormigas o ranas alrededor de un estanque». 

Incluso durante el largo y lúgubre interregno entre ei final de los núce¬ 
nos y la ascensión de una nueva civilización griega hubo signos de un 
cambio a mejor en la calidad de la vida griega. Un importante a vanee 
tecnológico —la sustitución del bronce por el hierro— coincidió amplia¬ 
mente con el comienzo de ía edad oscura. El hierro se convirtió gradual¬ 
mente en el metal principal del mundo griego, en especial para crear ar¬ 
mas» Y había bolsas de supervivencia, Atenas se resistió contra la ruina 
general desde el principio. Algunas de las islas egeas más grandes también 
parecieron medrar. 

El descubrimiento en Lefkandi indicaba ciertamente que Eubea fue 
próspera en este período primitivo. El edificio parcialmente destruido por 
el bulldozer resultó ser la estructura más grande y más sofisticada de la era 
descubierta hasta entonces, con sus medidas de al menos 41 metros de 
longitud y 3 de ancho. En su estancia central los arqueólogos hallaron un 
pozo tallado en la roca que contenía dos compartimientos. En uno ya¬ 
cían los esqueletos de cuatro caballos. Al parecer habían sido sacrificados 
y arrojados alíí de cabeza. En el otro compartimiento estaban los restos 
incinerados de un hombre y el esqueleto de una mujer. 

La mujer pudo muy bien ser la consorte del hombre, y tal vez fue 
sacrificada en el momento de la inhumación, porque al lado de su cabe¬ 
za había un cuchillo de hierro con mango de marfil, Eí hombre había sido 
evidentemente incinerado en una gran pira funeraria, y sus cenizas colo¬ 
cadas en una urna de bronce, depositada cerca de su espada y su lanza de 
hierro y su piedra de afilar. Las cenizas habían sido envueltas en tela, y 
los arqueólogos se sorprendieron al descubrir que partes de la tela —una 
túnica que llegaba hasta los tobillos hecha de fino, con la parte superior 
tejida nías suelta- estaba muy bíen conservada después de casi 3.000 años. 

Ahora resultaba claro, informaron los arqueólogos tras la excavación, 
«que la estructura no era un templo erigido para la adoración de los dioses 
olímpicos sino un heroonte en honor del guerrero». Un heroontec ra un 
santuario utilizado para rendir culto a un héroe. En este caso, el héroe, 
muy probablemente de familia real, era a buen seguro un guerrero recien- 
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temente fallecido, al que los arqueó¬ 
logos llaman ahora, ei Héroe de Lef- 
kan di. Su tumba resultó ser la más 
antigua de tales estructuras halladas 
hasta ahora. Echó a un lado algunos 
conceptos anteriores sobre la antigua 
Grecia e impulsó nuevos discerni¬ 
mientos arqueológicos. 

Los descubrimientos eubeanos 
estaban relacionados con el descubri¬ 
miento de otras tumbas, hechas dos 
décadas antes en oca gran isla "Chi¬ 
pre—, que se creía que contenían realeza local. Chipre había atraído a 
emigrantes micénicos a finales de la Edad de Bronce. Hacia el 1075 a.C. 
estos inmigrantes fundaron probable mente Salamis, una ciudad construi¬ 
da en lo alto de una meseta, a ocho kilómetros al norte de k moderna 
Famagusta, Las excavaciones en Chipre desde 1956 en adelante han des¬ 
cubierto una floreciente industria de fundición del hierro y del cobre que 
señala que la metalistería chipriota, iniciada en la Edad de Bronce, había 
efectuado una primitiva transición al hierro, 

Al parecer Chipre gozó de un alto estándar de vida durante coda la 
edad oscura, del mismo modo que Eubea. Aunque los enterramientos 
reales de Salamis, que se iniciaron allá por el 750 a,C,, ocurrieron unos 
200 años después de los de Eubea, reflejan ciertas prácticas de la Edad de 
Bronce y sugieren una continuidad de tradición. Muestran, por ejemplo, 
que e] sistema político de Chipre siguió estando basado en la regla de los 
reyes hereditarios locales y los nobles y funcionarios ayudantes. Mientras 
que la gente común era enterrada en tumbas sin adornar calladas en ía 
roca, la clase superior de la ciudad dormía su sueño eterno con suntuosa 
pompa en una parte de la necrópolis reservada a la familia real y la aris¬ 
tocracia, a la manera de los tumbas micénicas. 

Los estilos de los objetos funerarios chipriotas venían de lugares muy 
diversos, como lo había sido también en tiempos micénicos. Los objetos 
procedían de Egipto, Fenicia, Siria, Asia Menor y Grecia, especialmente 
Atenas, así como del propio Chipre. Lejos de hundirse en la aislada os¬ 
curidad, Chipre, durante ese desolado período, estuvo a todas luces en el 
eje de una red comercial y de influencias que se extendía hasta mucho más 
allá del Egeo. 

La más magnífica de las tumbas de Salamis es la Tumba 79, una 
estructura rectangular formada por dos enormes bloques de piedra, re¬ 
matados por un techo en caballete y enfrentados a una entrada monu¬ 
mental. Cuando los arqueólogos abrieron la tumba, hallaron entre los 
muebles tres tronos y un lecho que habían sido hechos con madera y ela- 


Como testimonio del alto rango del fallecido , 
esos caballos fueron sacrificados y dejados con 
su carruaje en una tumba en Salamis que 
data del siglo vm a . C Aunque hechos 
probablemente por artesanos locales, los jaeces 
decorativos de hierro y bronce de los caballos 
muestran claras influencias egipcias y del 
Oriente Próximo. 
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boradamente decorados con placas de marfil. Un trono y su escabel es¬ 
taban recubiertos por finas láminas de piara clavadas con clavos de pla¬ 
ta, lo cual sugiere el trono «tachonado de plata» que menciona el poeta 
del siglo vin a,C. Homero en la litada. Otro estaba decorado en un esti¬ 
lo que recuerda el trono de Penélope, reina de Iraca, tal como se descri¬ 
be en la Odisea y se menciona en unas tablillas escritas en Lineal B en¬ 
contradas en palacios micénicos. 

Todos los enterramientos reales en Salamís entrañaban el sacrificio 
de un par de caballos enyugados, lo cual hace recordar el funeral de Pa¬ 
rrado, amigo del héroe Aquiles en la litada. En la Tumba 79 los arqueó¬ 
logos descubrieron que la tumba había sido utilizada dos veces, una a 
finales del siglo vm a.C. para enterrar a un cadáver masculino real, y de 
nuevo, no mucho después, para albergar a otro personaje real- En ambas 
ocasiones, junto a los cadáveres se depositó un conjunto de cuatro caba¬ 
llos y una cuadriga cuyas ruedas estaban fijadas con cabillas de casi sesenta 
centímetros de largo. La inclusión de caballo y cuadriga era una marca 
del prominente status dd fallecido- No sólo se había producido un sacri¬ 
ficio animal en esta tumba, sino cambien un sacrificio humano, indica¬ 
do por un esqueleto hallado con las manos atadas delante dd cuerpo. 



Con su marco de madera desintegrado 
(arriba), este Prono de marfilfue hallado en el 
mismo yacimiento que los caballos y el 
carruaje de ¿a página opuesta. Restaurado 
(derecha), con sus finas láminas de oro y sus 
placas decorativas estilo egipcio de una esfinge 
y una flor de loto demieitos a su lugar, el tronó 
recuerda el esplendor de la antigua Salarais* 












Otras tumbas en Salarais demostraron que un cierto número de los 
muertos habían sido incinerados a la manera tradicional griega del con¬ 
tinente, lo cual no era la costumbre habitual en Chipre pero sí era simi¬ 
lar a las prácticas funerarias descritas en los funerales de los grandes hé¬ 
roes en la Ufada. Esto quedaba reforzado por las ofrendas de jarras de 
aceite halladas en las rumbas y por los fragmentos de los sudarios que 
habían envuelto las cenizas en algunas de las urnas. 

Los enterramientos de Sala mis, similares a los de Eubea pero descu¬ 
biertos unos 20 años antes, dieron origen a considerables especulaciones. 
Los investigadores se preguntaron si pudieron haber sido influenciados 
por la Ufada y otra poesía épica escrita por Homero y sus compañeros 
bardos aproximadamente en la misma época en que tuvieron lugar las 
inhumaciones. O quizás el caso fue a la inversa, y Homero estaba refle¬ 
jando una práctica funeraria común, un estilo y ritual que brotaron de 
una tradición más antigua. No fue hasta el hallazgo posterior de k tum¬ 
ba del héroe en Eubea que las evidencias favorecieron una teoría por 
encima de todas las demás. El enterramiento de Eubea parecía invalidar 
el argumento de aquellos que creían en la influencia de la Ufada , porque 
se había producido en los alrededores del 950 a.C., considerablemente 
antes de la poesía épica de Homero, que fue creada alrededor del 750 a.C. 
Muchos eruditos suponen ahora que los enterramientos de Eubea y 
Chipre proporcionan ambos ejemplos de una práctica común de ofrecer 
a los individuos prominentes un entierro de héroe. 

Si Eubea y Chipre se recuperaron pronto de los trastornos posmicénicos, 
la isla de Creta, que había dominado el Egeo durante toda la Edad de 
Bronce, no podía haberles ido muy atrás. Y, de hecho, éste demostró ser 
el caso. Acerca de 300 metros de altura en un elevado y casi inaccesible 
pico en la región centrooriental de la isla, muy fuera del camino de los 
trastornos en las llanuras de abajo, hallaron refugio los ciudadanos de 
cultura mixta minoica-micénica de Creta a finales del siglo XII a,C. Pue¬ 
de que hubieran sido empujados allí por una invasión que los desplazó 
de sus hogares. Aquí, en su remota y oculta ladera, construyeron una ciu¬ 
dad conocida hoy como Karphi. 

Los restos de Karphi fueron excavados por arqueólogos británicos 
poco antes de la Segunda Guerra Mundial, Las excavaciones revelaron la 
disposición de un extenso asentamiento que pudo haber albergado a unas 
3.500 personas. Las casas de un solo piso estaban toscamente construi¬ 
das con bloques de piedra caliza hendidos y apilados unos sobre otros sin 
cimientos, mortero ni yeso. Los techos eran planos, con jarras rotas como 
chimeneas, Pero había signos de persistente sofisticación: carreteras bien 
ubicadas recorrían la ciudatf y en la zona más defendible se alzaba un 
complejo de edificios que los arqueólogos llaman la Gran Casa, la resí- 


RELIQUIAS DE UN 
ACTIVO CENTRO 
CULTURAL 

Mientras excavaba en un campo 
propiedad de la iglesia un día de 
1929, el sacerdote del pueblo de Ajla 
Trini, en la costa noroeste de Chipre, 
desenterró algunas curiosas esculturas 
de terracota. Mostró sus hallazgos a 
los agentes del Museo de Chipre, y 
pronto algunos arqueólogos suecos, 
que habían estado trabajando en 
Chipre desde 1927, fueron llamados 
para examinar con detalle el lugar 

Las excavaciones de los arqueólogos 
pusieron al descubierto más de 2.000 
estatuas de terracota de varios 
tamaños, todas ellas mirando a una 
lisa piedra de forma ovalada que 
descansaba sobre un altar. En el 
momento del descubrimiento las 
figuras estaban un tanto desordenadas 
(arriba a ¡a derecha) t pero resultaba 
claro que habían sido dispuestas en 
semicírculos según su tamaño, las más 
pequeñas delante, las más largas 
detrás, como fueron exhibidas la 
mitad de ellas en un museo de 
Estocolmo (abajo a la derecha). 

El sacerdote había topado con un 
centro de culto que databa del 1200 
a,C,, pero que había florecido desde el 
650 hasta el 500 a.C,, cuando el lugar 
quedó completamente cubierto por el 
barro de una inundación. 
Presumiblemente las estatuas habían 
sido simadas por los ciudadanos como 
sosias de ellos mismos, para que 
permanecieran como perpetuos 
adoradores del dios o de la diosa de la 
fertilidad, cuyo nombre sigue siendo 
desconocido. 
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dencia del gobernante de Karphi, completa con megarón, o sala del tro¬ 
no, una reliquia de los tiempos micénicos. En el punto más alto había un 
santuario con un altar y un banco para exhibir a la diosa de cerámica que 
los arqueólogos desenterraron allí. 

Durante más de un siglo y medio este aislado asentamiento refugio 
luchó por seguir medrando. Luego, alrededor del siglo x, las condiciones 
en Creta mejoraron a todas luces lo suficiente como para atraer a los 
habitantes de Karphi a las tierras bajas. Su fortaleza en la montaña fue 
abandonada, y a finales del siglo x los objetos funerarios muestran que la 
isla estaba de nuevo en contacto con el mundo exterior. El vuelco cultu¬ 
ral y económico que hizo a los cretenses bajar de Karphi señaló grandes 
cambios en todo el mundo griego, a medida que la gente volvía gradual¬ 
mente a las islas y ciudades previamente abandonadas. 

Los dispersos poblados de la deprimida era iniciaron un proceso que 
los griegos llaman synoikismos, la unión de ciudades individuales bajo una 
sola capital. En Esparta y Corinto, los poblados dentro de una región 
geográficamente definida que compartían intereses mutuos unieron sus 
límites para crear una sola unidad urbana. En Ática, según la tradición 
antigua, los poblados aceptaron convertirse en satélites de su centro más 
importante, Atenas. Éste fue el primer paso hacia lo que se convertiría en 
la característica entidad política de la Grecia helénica: la ciudad-estado, 
un complejo que incluía una ciudad y sus alrededores, que se gobernaba 
a sí misma sin lazos formales con ninguna estructura política externa. 

Entre el 850yel750 a.C. proliferaron las ciudades-estado. Algunas 
estimaciones sitúan su número en 700. Antiguos escritores de un perío¬ 
do posterior, como Herodoto, Strabo y Diodoro, describieron la forma 
en que eran gobernadas las ciudades-estado, posiblemente con informa¬ 
ción extraída de tradiciones orales, algunas de las cuales han sido poste¬ 
riormente corroboradas por la investigación arqueológica de yacimientos 
funerarios. Algunas ciudades-estado estaban gobernadas por monarcas a 
la manera, si no a la escala, de los grandes reyes de la era micénica. Con 
el paso del tiempo, el poder autocrático de esos monarcas se desvaneció 
frente a la competencia de sus nobles, y fue gradualmente reemplazado 
por el grupo gobernante de una oligarquía, un conjunto de aristócratas 
basado en familias y organizado por tribus. 

Poco antes del 850 a.C. las rutas marítimas empezaron a abrirse de 
nuevo, y unos pocos mercaderes marinos a pequeña escala empezaron a 
establecer puestos comerciales, o emporios, más allá del mar. En casa, la 
demanda de metales, materias primas y alimentos creció. Estos produc¬ 
tos podían ser adquiridos a cambio de objetos griegos manufacturados. 
Pronto muchos griegos dirigieron su atención al extranjero, donde los 
emporios que estaban fundando se convertirían rápidamente en ricas y 
poderosas colonias. En el siglo VIH los colonos griegos se habían asenta- 
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El parcialmente excavado yacimiento de 
Karphí, una ciud¿id fundada en Creta a 
finales del siglo xn a. C, es visible en esta 
desolada ladera montañosa en la región centro 
oriental de la isla. Quiénes vivieron 
exactamente aquí y por qué es algo de lo que 
nadie puede estar seguro; se estima que la 
población era de unas 3.500 almas . El 
misterio se ve complicado por el hecho de que 
los habitantes ocuparon este desolado lugar 
durante menos de 150 años; luego se 
marcharon , dejando las efigies de sus diosas. 


do en la $ islas del Egeo y las costas de Asia Menor, luego siguieron em¬ 
pujando hacia el norte de Siria, Fenicia y Palestina. Las excavaciones en 
estas regiones han mostrado evidencias de visitas griegas. 

El comercio y k colonización parecen haber sido iniciadas en gene¬ 
ral de forma privada, no por los gobernantes de las ciudades-estado. 
Aunque la búsqueda de oportunidades comerciales fue una primera 
motivación para el movimiento más allá del mar, también hubo un ím¬ 
petu político. Las colonias eran establecidas a menudo por oikists, que 
significa fundadores, normalmente ambiciosos aristócratas tribales capaces 
de proporcionar el liderazgo y la inversión en barcos y pertrechos nece¬ 
sarios para una importante aventura en el extranjero. En el siglo vni los 
oikists eran agudamente conscientes de que su poder estaba siendo ero¬ 
sionado por la ascensión de los tiranos, una palabra fenicia que se refería 
a los déspotas arbitrarios, pero no necesariamente malignos. Para algunas 
oligarquías, navegar para restablecer su liderazgo en una nueva tierra 
parecía una solución a un punto muerto político. Un estudioso especula 
que la Odisea de Homero refleja el punto de vista de los oikists. En las 
épicas aventuras de Ulises vagando por las tierras del Mediterráneo oc¬ 
cidental, las regiones occidentales son vistas corno peligrosas y misterio¬ 
sas, pero también como tentadoramente fértiles. Puede que el bardo se 
sintiera estimulado por las historias de aquellos que regresaban de la nueva 
y pro metedora área. 

No todos los colonos fueron voluntariamente: Algunos habitantes de 
la volcánica isla egea de Tera (Santorin) fueron embarcados a Cirenaica 
(k Libia oriental de hoy) debido a una sequía en su hogar. Fueron elegi¬ 
dos a suertes y apedreados cuando intentaron regresan Prosperaron en 
Africa. Algunos espartanos fueron despachados, contra su voluntad, para 
fundar Tarenmm (cerca de la actual Tárenlo, junto a la orilla en el tacón 
de la bota italiana); también había hijos ilegítimos que, tras crecer para 
descubrir que no tenían derechos civiles, se convertían en problemáticos. 



























Los habitantes de Chalcis, en la ¡sla de Eubea, asediados por la hambru¬ 
na, enviaron a una décima parte de su número a fundar Rhegium, en el 
tacón de Tralia. 

A medida que crecía la población* presumiblemente presionando so¬ 
bre las reservas de alimentos y otros recursos naturales, la diáspora de Grecia 
se convirtió pronto en un flujo, y los griegos se asentaron en las orillas 
meridionales del Mar Negro hasta África, de las fronteras de Mesopotamia 
en el este hasta Francia y Espafia en el oeste. Desde el 750 a.C. hasta bien 
entrado el siglo vi, muchas de estas colonias enviaron sus propios represen¬ 
tantes a fundar a su vez otras ciudades adicionales. En el oeste* el primer 
blanco de los emigrantes fue Italia. 

Uno de sus primeros asentamientos 
fue un puesto comercial asegurado 
por los hombres de Eubea en la pe¬ 
queña y fértil isla de Fithetime, al 
noroeste de lo que es hoy el golfo de 
Ñápeles. Más de L300 tumbas han 
sido excavadas allí desde 1952, reve¬ 
lando que la mayor parte de los re¬ 
cién llegados eran gente relativamente 
humilde de las clases inferiores. 

Hacia finales del siglo vnr los 
asentadores eubeos se envalentona¬ 
ron a cruzar hasta Cumae en la pe¬ 
nínsula i tabana, y hacia el 725 a,Q 
este nuevo puesto comercial se con¬ 
virtió en una colonia independiente. 

A principios del siglo xx los arqueó¬ 
logos que exploraban la antigua 
Cumae descubrieron una tumba, 
que databa del periodo de la ocupa¬ 
ción eubea, que difería sorprenden- 
temente de las tumbas halladas en 
Pithecusae. Dentro, los arqueólogos 
hallaron las cenizas de hombres y 
mujeres entenados con valiosos 
adornos de plata, armas de hierro y 
vasijas de bronce. Al parecer, en muy 
poco tiempo los humildes asentado¬ 
res de Cumae habían evolucionado 
hasta una noble dase guerrera, cuyos 
miembros eran sepultados según los 
ritos funerarios de la madre Grecia. 


Tallada en la rom por ¿os colonos griegos de 
Cumae, en el sur de Italia, la Gruta de la 
Sibila está iluminada por pozos de Luz. La 
cámara, de 130 metros de largo, Jue tallada 
en el siglo va, C como un lugar donde la 
profetisa del dios Apolo pudiera dispensar sus 
orácidos. Las figuras que avanzan desde ¿a 
oscuridad a la luz aparecían y desaparecían, 
realzando así el misterio dd lugar 




































Cumae era famosa por sus profecías, como los antiguos autores grie¬ 
gos y romanos han dejado claro. Sus mensajes oraculares eran dictados 
por una sibila que inspiraba maravilla, una vidente cuyas palabras se creía 
que eran respuestas del dios Apolo. En los años 1920 los arqueólogos 
excavaron una cueva que era conocida por la tradición como la gruta de 
la sibila. Allá se encontraron con cámaras y galerías abovedadas, talladas 
a través de la sólida roca cerca de la parte superior de un acantilado so¬ 
bre el mar. La morada de la oráculo, según Strabo, se hallaba en un asen¬ 
tamiento de mineros del cobre conocidos como cimerios, que vivían en 
casas subterráneas y se visitaban unos a otros a través de túneles. Final¬ 
mente los cimerios fueron masacrados por un rey que se sintió disgusta¬ 
do por el mensaje de la sibila. Los arqueólogos identificaron la cueva 
como realmente la mirada de ésta. 

Desde sus pequeños inicios, las colonias griegas se difundieron rá¬ 
pidamente a través del sur de Italia. Los griegos llegaban por mar, ocu¬ 
paban una franja de la costa, construían casas y templos, y amurallaban 
la ciudad a su alrededor. Dividían las tierras, cultivaban el suelo, y fun¬ 
daron comercio e industrias. Inevitablemente las colonias se peleaban con 
otras colonias, e iban a la guerra para zanjar diferencias. Algunas triun¬ 
faban, otras eran destruidas. El sur de Italia llegó a ser conocido como 
Mag na Graecia, Gran Grecia, por el número de asentamientos griegos que 
había en ella. Muchos —Posidonia, Crotona y Síbaris— alcanzarían distin¬ 
ción, como lo hicieron Gela, Syracusae (Siracusa) y Acragas (Agrigento) 
en la cercana Sicilia. 

Síbaris, en el golfo de Tarento, en la actual Calabria, es recordada hoy 
por sus riquezas; de hecho, su propio nombre se ha convertido en un si¬ 
nónimo para la vida ultralujosa: sibarítica. Los colonos del Peloponeso fun¬ 
daron esta ciudad alrededor del 720 a.C. en un lugar entre dos ríos —el 
Síbaris (hoy el Coscile) y el Cratis (Crati)-, en una baja y fértil zona cono¬ 
cida todavía como la llanura de Síbari. A medida que la nueva colonia iba 
haciéndose rica y poderosa, expandió su influencia hasta llegar a controlar 
cuatro tribus y 25 ciudades en el sur de Italia y poder llamar a unos 300.000 
hombres a las armas procedentes de todo su extenso territorio. 

Síbaris pasó a ser conocida por la riqueza de sus trigales y la excelen¬ 
cia de su vino; historiadores como Strabo y Diodoro, que escribieron 
mucho después de que la ciudad fuera destruida, describieron su opulen¬ 
cia, su extravagancia y su fácil vivir, y convirtieron en leyendas el estilo 
de vida de sus habitantes. Se decía que, para tener vino a voluntad, los 
sibaritas instalaban tuberías hasta el puerto, donde tenían sus bodegas, y 
hacían que el vino fuera bombeado a través de la llanura hasta sus hoga¬ 
res. Para evitar mojarse cuando llovía, cubrían sus calles. No inclinados 
a levantarse temprano, hicieron que todos los gallos fueran expulsados a 
los límites de la ciudad a fin de que no despertaran a la gente con sus 
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cantos. Los obreros con trabajos ruidosos —los herreros por ejemplo— esta¬ 
ban prohibidos en los distritos residenciales por la misma razón. Tan opu¬ 
lentas eran las festividades públicas en Síbarís, que supuestamente las invi¬ 
taciones tenían que ser enviadas con 12 meses de adelanto para que las 
damas tuvieran tiempo de preparar sus suntuosos atuendos. Los sibaritas 
eran objeto de todo tipo de historias y chistes. La vista del trabajo manual 
era tan perturbadora pata los sibaritas, dice una historia, que un patricio 
sufrió una hernia la primera vez que puso sus ojos en él, y un 
amigo una punzada en el costado sólo por oír hablar de él* 

El estilo de vida sibarítico llegó a su final en el 510 a-C., 
cuando Síbarís fue atacada por un ejército de la cercana Cre¬ 
tona, en uno de esos Interminables accesos de rivalidad en¬ 
tre ciudades que acosaron a las colonias griegas en Italia. Una 
historia tradicional sugiere que fue la propia sofisticación de 
los sibaritas la que contribuyó a la caída de su ciudad. Su 
caballería había enseñado a sus caballos a danzar a la músi¬ 
ca, y los crotones lo sabían. Los espías de Crotona se infiltra¬ 
ron en la ciudad y memorizaron las melodías. En un momen¬ 
to crítico del avance crotón sobre la ciudad, los músicos del 
ejército se pusieron a tocar las melodías clave en sus flautas, 
y los escuadrones de sibaritas a la carga se pusieron a bailar 
en el campo de batalla, dejando ia ciudad indefensa y con¬ 
denada. Strabo dijo que los crotones saquearon la ciudad y 
luego la anegaron desviando un río cercano. 

Los arqueólogos italianos intentaron repetidamente ha¬ 
llar los restos de Síbarís entre los 1870 y los 1930, pero en 
vano. La inmensa área en la que había que buscar ocupaba 
unos impresionantes 1.200 kilómetros cuadrados. La mayor 
parte del terreno era pantanoso, formado por las llanuras de 
aluvión de sus ríos, y cavar allí era como chapotear en are¬ 
nas movedizas. Finalmente la tarea demostró estar más allá 
de los conocimientos disponibles por aquel entonces. 

Fue la tecnología de la era espacial la que finalmente 
permitió a los científicos conseguir lo que buscaban. En 19(50» 
un equipo bajo la dirección del arqueólogo italiano. Cario 
Lerici, reanudó k búsqueda. Adoptando técnicas arqueológi¬ 
cas relativamente nuevas, el grupo utilizó sensores electrónicos de sonido 
para sondear debajo de la superficie. El proceso implica enviar radar de baja 
frecuencia al terreno y medir los ecos que rebotan. Las variaciones indican 
la profundidad de la capa por la que han. pasado los impulsos y si se trata 
de roca, arcilla o arena. En su primera temporada el equipo de Lerici des¬ 
cubrió un muro de albañilería de cerca de un centenar de metros de lar¬ 
go y anunció inmediatamente que señalaba los restos de una gran ciudad. 
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EL ESTADO DE 
SALUD EN 
METAPONTO 

La prospera colonia griega de 
Metaponto, en la costa sur de Italia, era 
renombrada por su. riqueza y la habilidad 
de sus médicos. -Así, cuando los 
científicos se dedicaron a realizar 


detallados estudios de salud sobre 
muchos de ios centenares de 
esqueletos descubiertos en 1982 , 
intactos, esperaban descubrir que 
los antiguos métaponnanos habían 
vivido largas y sanas vidas. En vez 
de ello, los investigadores 
encontraron amplias evidencias 
de enfermedades, entre ellas 
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la matarla, mal nutrición 
y Heridas no tratadas. 

Bajo la dirección del 
arqueólogo joseph C. Cartea de 
la Universidad de Texas en 
Austrn, los antropólogos 
físicos Maciej Henneberg 
y Renata Hemieberg, de 
la Universidad de 
Sud áfrica dd 
Witw&tersrami, 

excavaron y WÚ 

estudiaron los restos 
de 272 personas que 
habían vivido en la 
próspera zona de 
Metaponto entre el 600 y 
d 250 a*CL Las expectativas 
medias- de vida adulta, determinaron, 
eran de 39 años para las mujeres, de 
42 para los hombres* Randas 
anilladas de disminución del esmalte 
en los dientes indicaba que más del 
75 por ciento de la población había 
sufrido enfermedades o 
mal nutrición severa durante la 
infancia. Los dientes podridos y 
otras enfermedades dentales eran 
terriblemente comunes, lo cual 
condujo a los investigadores a la 
conclusión de que la higiene dental 
era algo desconocido para los 
metapontianos* 

H esqueleto mejor conservado era 
el de un hombre de 40 a. 45 años al 
que llamaron «el músico» por la lira 
hecha con una concha de tortuga 
hallada junto a su rodilla izquierda 
(izquierdaX Era sorprendentemente alto 
—como metro setenta y cinco- para su 
época, y los extremos alargados de sus 
huesos condujo a los investigadores a 
concluir que su estatura pudo ser causada 
por una glándula pituitaria hiperacríva. Sus 
dientes mostraban señales de enfermedad 
Infantil y malnutrición. 

El ejemplo más gráfico de herida no 
tratada era el retorcido fémur (arriba) de un 
hombre de unos cincuenta y tatitos años. El 
hueso se había roto en dos lugares y nunca 
fue entablillado, peto había sanado lo 
suficiente como para que d hombre pudiera 
seguir caminando, aunque su pierna debió 
verse acortada en unos diez centímetros* 


Estas ruinas, sin embargo, no pertenecían a Síbaris, sino que 
eran parte de un antiguo muro construido primero por los griegos 
y más tarde mejorado por los romanos para contener el, lento avan¬ 
ce del mar. Luego, en 1961, un equipo de la Universidad de Pensilva- 
nia bajo la dirección de Froclich C. Rainey se unió a la Fundación 
Lerici en una búsqueda conjunta de la escurridiza ciudad* Los 
americanos trajeron consigo toda una plétora de instrumentos tec¬ 
nológicos. Su principal objetivo era, vSegún Rainey «probar y de¬ 
sarrollar los instrumentos electrónicos para la investigación ar¬ 
queológica». Además, la expedición puso en el campo un equipo muí- 
Jf | ridisciplinario. 

Por la investigación conjunta del geólogo y el hidrólogo pare¬ 
cía que Síbaris podía hallarse a tanto como a 6 metros por debajo 
de la superficie, más allá del alcance de los apararos de sonido electró¬ 
nicos. Este estudio mostró que el abandono de Síbaris no se había 
producido porque los crotones inundaran la ciudad, como había in¬ 
formado S trabo, sino más bien a causa de un terremoto que se pro¬ 
dujo no mucho después de su captura. El terremoto hizo que un lar¬ 
go tramo de la costa del golfo deTarento se hundiera en el momento 
en que se producía una enorme ola de marea, inundando ios pues¬ 
tos costeros y las ciudades de tierra adentro, entre ellas Síbaris. La 
ciudad se vio engullida por una laguna que lentamente se fue 
cubriendo con el lodo arrastrado por los dos ríos, lo cual hizo que 
toda huella del asentamiento desapareciera bajo los sedimentos. 
En 1962 los norteamericanos trajeron al lugar un tipo más 
avanzado de equipo electrónico* un magnetómetro de proto¬ 
nes. La efectividad de este dispositivo portátil se basa en el 
hecho de que la Tierra posee un campo magnético* Sensible 
a los cambios en la intensidad magnética, el instrumento es¬ 
cruta el terreno y registra incluso las más ligeras variaciones de¬ 
bajo de la superficie. En vez de cavar una zanja, los investigadores 
podían perforar un único agujero en cualquier zona para determinar 
la anomalía detectada, que en la arcilla profunda solía indicar un rasgo 
arqueológico. Con la ayuda de este instrumento, los equipos examinaron 
unos veinte kilómetros cuadrados, hicieron más de 850 agujeros, desen¬ 
terraron unos 10.000 fragmentos arqueológicos* localizaron tumbas, es¬ 
culturas y cerámica, y de hecho hallaron una ciudad enterrada. Pero, por 
desgracia, tampoco era Síbaris, sino la más superficialmente enterrada 
ciudad romana de Copia, que se desarrolló en un periodo posterior cer¬ 
ca de la desaparecida Síbaris. 

Los científicos creían que el magneto metro de protones no podía 
sondear lo bastante profundo para detectar Síbaris. No fue hasta 196“- 
cuando se trajo al estudio un magneto roe tro que usaba cesio, un meta* 
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extremadamente reactivo, que se produjo un avance importante. El mag- 
netómetro de cesio había sido desarrollado para la industria espacial y era 
utilizado en los satélites para detectar campos magnéticos en el espacio. 
Adaptado para usos arqueológicos, podía sondear la tierra hasta una pro¬ 
fundidad de 6 metros o más y penetrar en las aguas subterráneas. Capaz de 
examinar hasta 4 hectáreas de terreno al día, el dispositivo electrónico era 
lo bastante sensible como para señalar una jarra, una teja o una tira de hierro 
sobre un suelo de piedra profundamente enterrado en el suelo. 

En 1968 el magnetómetro de cesio había localizado los cimientos de 
varios grandes edificios, uno de ellos de 90 metros de largo, profunda¬ 
mente enterrados en el lodo. Confiados de que Síbaris había sido halla¬ 
da al fin «más allá de toda duda razonable», Rainey y sus colegas regre¬ 
saron al año siguiente para continuar la investigación del yacimiento con 
la ayuda de la fotografía aérea a infrarrojos. Este equipo de rastreo basa¬ 
do en el calor fue utilizado para marcar la topografía del yacimiento. Tras 
estudiar los mapas producidos electrónicamente, los arqueólogos se de¬ 
cidieron por un lugar anegado por el agua. Luego usaron una técnica 
conocida como sistema de pozo seco. Tras bombear el agua fuera de la 
zona elegida, hasta una profundidad de 5,5 metros, pudieron efectuar una 
excavación en seco, y limpiaron parte del teatro. Luego pudieron recons¬ 
truir la planta de la ciudad y seguir las huellas del puerto griego y uno de 
los barrios residenciales del siglo vi a.C. 

M ientras la colonización y el comercio se aceleraban 
en el siglo vn a.C., un creciente flujo de artículos 
de Oriente —metales, marfil tallado, chucherías y 
productos textiles— se derramó sobre Grecia y sus colonias. El tráfico no 
estaba confinado a las mercancías. La gente también iba y venía entre Gre¬ 
cia y las ciudades de Oriente, llevando consigo nuevas ideas, en especial 
en las artes. El contacto con los egipcios, por ejemplo, revolucionaría la 
arquitectura y la escultura monumentales griegas. 

El historiador griego del siglo V a.C. Herodoto habla de los griegos 
obligados a desembarcar en la costa egipcia a causa de las tormentas en 
el mar y tomados al servicio del faraón Psamético I. Fueron recompen¬ 
sados con tierras en el valle del Nilo y se convirtieron en los primeros 
extranjeros en asentarse en Egipto. Durante años después de eso, el prin¬ 
cipal papel griego en Egipto parece que fue militar. En el 591 a.C. Psamé¬ 
tico I envió una expedición Nilo arriba para hacer retroceder a las fuer¬ 
zas nubias que amenazaban el Egipto superior. Mercenarios griegos 
acompañaron la expedición a Abu Simbel, el gran monumento de Ramsés 
II, donde grabaron inscripciones en las piernas de las gigantescas estatuas 
talladas en los riscos de piedra arenisca, elocuente testimonio de la impli- 
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cadón griega en aquella aventura mi¬ 
litar. Una inscripción, por ejemplo, 
fue «escrita por Arcén hijo de Amoibi- 
dios y Pelekos hijo de Elidamos», en 
nombre de los soldados que «fueron 
tan río arriba como pudieron». Pota- 
simto, un general egipcio, «condujo a 
los extranjeros y Amasis a los egip¬ 
cios». 

En años siguientes, Amasis se 
convirtió en faraón y concedió tierras 
a sus tropas griegas. Herodoto, en sus 
escritos de un siglo más tarde, registra 
que Amasis «les entregó Naucratís 
como cuartel general comercial para 
todo aquel que quisiera asentarse en el 
país. También hizo concesiones de rie- 
rras en las que los comerciantes griegos, que no deseaban vivir permanen¬ 
temente en Egipto, pudieran erigir altares y santuarios». Naucratís se 
convirtió en la principal ciudad comercial griega sobre un ramal del Nilo, 
pero su situación se perdió para los investigadores modernos. 

En 1883 el arqueólogo británico sir Flinders Petrie visitó las famo¬ 
sas pirámides de la llanura de Gizeh. Ofrecida allí a la venta había una 
figura de alabastro de un soldado que llevaba casco y brazales, evideU' 
cemente griego. Petrie lo compró, y unos pocos meses más tarde acu¬ 
dió a la región de donde se suponía que provenía, a unos 80 kilóiiie- 
tros al sur de la actual Alejandría, «Allá me encontré con una visión casi 
demasiado extraña para creerla -escribió más tarde-. Ante mí se exten¬ 
día un largo y bajo montón de minas urbanas, de las que había sido 
excavado todo el núcleo por los nativos para llevarse la tierra, dejando 
así al descubierto el nivel más bajo de la ciudad.» Caminara por don¬ 
de caminara en aquel cráter, Petrie descubrió que pisaba piezas de an¬ 
tigua cerámica griega. 

Tras llenarse los bolsillos con fragmentos de jarras y estatuillas, Pe- 
trie se marchó, para regresar a excavar la temporada siguiente. El montí¬ 
culo estaba a unos tres kilómetros del poblado egipcio de d-Niqrash, un 
nombre que sugería el asentamiento griego de Naucratís, del que infor¬ 
maba Herodoto, y otros indicios que figuraban en el texto encajaban 
también. Petrie consiguió formar un plano de las calles y casas. «Las lí¬ 
neas de la calle se distinguían por los escombros arrojados fuera, princi¬ 
palmente restos de comida, conchas y huesos», informó. La excavación 
de Petrie dejó al descubierto templos, santuarios, un almacén, una peque¬ 
ña fábrica para la manufactura de sellos de escarabajos de loza fina, unas 


Tomada desde un globo atado al barco que 
aparece en la parte superior izquierda ., esta 
foto aérea y otras como ella no sólo ayudaron a 
definir la extensión de las ruinas sumergidas 
de Halléis en la costa sur de Grecia, sino que 
también permitió a los arqueólogos elaborar 
un sistema de parrilla para investigarlas 
sistemáticamente . Aquí puede verse la silueta 
del santuario de Apolo de la ciudad.\ Halléis, 
que floreció entre los siglos vil y iv a. G, se vio 
gradualmente inundada hasta que huma 
parte de ella quedó bajo más de 3 metros de 
agua. 
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cuantas casas, y una gran cantidad de cerámica con inscripciones en es¬ 
critura jónica primitiva. Sus descubrimientos persuadieron a los investi¬ 
gadores de que Naucratis había sido fundada antes de la fecha del siglo 
vi a.C. asignada por Herodoto, porque la cerámica más primitiva halla¬ 
da allí era corintia, del 630 al 620 a.C. Recientes excavaciones en la zona, 
sin embargo, han suscitado dudas acerca de si la ciudad de Petrie es real¬ 
mente Naucratis. 

Herodoto había visitado la antigua ciudad y proporcionado un 
amplio cuadro de la vida allí. El artículo principal que buscaban los grie¬ 
gos en Egipto era el trigo. A cambio del grano, los mercaderes griegos 
de Naucratis intercambiaban aceite de oliva, vino y plata. La comuni¬ 
dad era evidentemente numerosa y rica. La ciudad se convirtió en un 
imán para los empresarios griegos que querían hacerse ricos rápidamente 
y para visitantes ilustres como Aristófanes, el dramaturgo cómico, y 
políticos como Solón el legislador, así como damas de fortuna y de 
dudosa reputación, entre ellas una tal Rhodopis. Rhodopis fue llevada 
allí por un vinatero y proxeneta llamado Charaxos, hermano de la re¬ 
nombrada poetisa lesbiana Safo. Gracias a sus encantos, Rhodopis 
amasó una considerable fortuna en Egipto, y donó un tercio de ella a 
Apolo en Delfos, donde ha sido desenterrada parte de la base inscrita 
que lleva su dedicatoria. 

«Por alguna razón u otra —comentó Herodoto—, Naucratis debió de ser 
un buen lugar para las prostitutas hermosas.» Quizá la razón fuera la inca¬ 
pacidad de los hombres griegos de atraer a las mujeres egipcias. «Ningún 
hombre o mujer egipcio besará a un griego —señaló Herodoto—, o usará un 
cuchillo, espetón o caldero griego, o siquiera comerá la carne de un toro que 
se sabe que está sano, si ha sido cortada con un cuchillo griego.» 

Cuando los griegos se aventuraron en Egipto y vieron las encumbra¬ 
das estructuras de las ciudades reales del valle del Nilo, captaron el con¬ 
cepto de la arquitectura monumental y la escultura gigantesca. No fue 
tanto el diseño arquitectónico como el material y la escala —las imponen¬ 
tes dimensiones trasladadas a la piedra— lo que más emularon. Antes de 
que los griegos entraran en contacto con la cultura egipcia, el plano bá¬ 
sico del templo griego estaba ya bien establecido: un rectángulo, con 
columnas a lo largo del frente, lados y atrás y normalmente en dobles 
hileras en el interior de la sala principal, que albergaba una imagen de 
culto. En la parte trasera podía haber un tesoro para donaciones al dios, y 
un altar se alzaba ante la puerta. Las paredes eran típicamente de ladrillos 
de barro, el techo de barro revestido o de paja, y las columnas de madera. 

Allá por el 600 a.C., en cambio, después de que los griegos se hu¬ 
bieran visto expuestos a la arquitectura monumental egipcia, empezaron 
a construir sus templos enteramente de piedra. Evolucionaron dos mo¬ 
tivos u órdenes: el jónico en la Grecia oriental, que hoy en día forma parte 
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El comerciante árabe que vendió esta figurilla 
griega ai arqueólogo británico sir Fiinders 
Petrie en 1883 reveló dónde había sido 
encontrada ; Petrie se dirigió al lugar en el 
delta del Niloy descubrió un asentamiento 
griego perdido del siglo vil a. G En este 
primitivo experimento de fotografía 
arqueológica 7 el inventivo Petrie utilizó un 
espejo para mostrar el objeto por delante y por 
detrás . 


de Turquía, y el dórico en la zona habitada por los dorios en la parte con- 
tínental griega. Cada orden estaba caracterizado por diferencias estilísticas 
en el tratamiento de columnas, bases, capiteles y otros elementos arquitec¬ 
tónicos. Las redas columnas dóricas eran mucho más simples y sin ador¬ 
nos que las más ligeras, esbeltas y decoradas jónicas. En Éfeso se constru¬ 
yó un Templa de Artemisa con muchas columnas para demostrar la severa 
belleza del jónico. Los ejemplos dóricos primitivos -en Corinto y Olimpia 
y en la isla de Corfú, una colonia corintia— muestran una influencia egip¬ 
cia mucho más fuerte en su s capiteles y sus molduras decorativas. 

Los nuevos edificios de piedra tenían que ser adornados con escul¬ 
turas de piedra de los dioses, diosas y héroes míticos. Estas figuras autoes- 
tables aparecieron por primera vez en Grecia en el siglo Vil y derivaron 
de prototipos orientales. Pero, con la imaginación griega liberada sobre 
el contenido extranjero, ocurrió algo maravilloso: entró en juego el sen¬ 
tido griego de la línea y el equilibrio. Esta síntesis fue expresada de 
la manera más espectacular posible en el desarrollo del kouros (plural 
kouroi), la estatua a tamaño real del hombre desnudo, y su equivalente 
femenino vestido, la kore (plural korai). A primera vista estas figuras 
parecen egipcias en su arquedpica rigidez. Pero el tratamiento dei cuer¬ 
po, la creciente postura fluida, y la enigmática «sonrisa» arcaica son esen¬ 
cialmente griegas, Aigunos estudiosos creen sin embargo que la llamada 
sonrisa no expresa el estado mental del sujeto, sino más bien un primi¬ 
tivo intento de los artistas griegos por modelar la estructura de la parte 
inferior del rostro, un método convencional de esculpir la mandíbula que 
persistió durante algún tiempo. 

A finales de siglo los griegos habían dominado lo suficientemente la 

representación del cuerpo como para 
producir kouroi que eran anatómica¬ 
mente exactos, dinámicamente flui¬ 
dos, armoniosamente en proporción, 
y naturalistas en forma. Al crear los 
korai en un momento en el que las 
convenciones de la sociedad griega 
no podían acomodar la exhibición de 
la desnudez femenina, el uso del ves¬ 
tido era un desafio casi tan grande 
para el escultor como el armonioso 
cuerpo que se hallaba debajo. 


Las colonias occidentales se benefi¬ 
ciaron enormemente dd nuevo fer¬ 
mento artístico, como queda evi¬ 
denciado por la recuperación de una 

















serie de hermosamente talladas metopas que datan del período arcaico, 
término utilizado por algunos historiadores del arte para designar Jos años 
que precedieron al periodo clásico. Tras mucho trabajo de investigación, 
las placas fueron halladas en lugares dispersos cerca de Posídonia, una an¬ 
tigua ciudad griega en el sur de Italia, hoy conocida como Paestum, Fo- 
sidonia se enriqueció lo suficiente como para erigir tres resplandecientes 
templos, dos de los cuales datan del arcaico tardío y un tercero del período 
clásico que siguió. Unos cuantos kilómetros al norte de ellos los griegos 
construyeron un santuario allá por el 575 a,Q, dedicado a la diosa 1 lera. 
Infestado por los mosquitos portadores de la malaria, el lugar fue raras 
veces visitado en los tiempos modernos. 

En 1934 dos dedicados arqueólogos italianos, Paola Zaticani-Mon- 
tuoro y U. ZanottLBianco, se dedicaron a excavar el santuario. Financia¬ 
dos con fondos privados, trabajaron contra enormes obstáculos. No 
había carreteras que llevaran al lugar lleno de maleza e infestado de ser- 
picures^ y los investigadores carecían de cabria y de ningún medio de 
transporte excepto cairos tirados por bueyes. Los arqueólogos sufrieron 
inalaria y neumonía, pero se recuperaron, y regresaron para localizar el 
friso dórico, con sus metopas de piedra arenisca esculpida, tallada para 
el tesoro del santuario. Ei desafío de rastrear las metopas tomó su tiem¬ 
po, Casi todos los bloques habían sido reutilizados en otros edificios en 
distantes localidades, de modo que los arqueólogos estudiaron los indi¬ 
cios de su paradero en los textos históricos. Cuando Italia entró en la 
guerra en 1940, lo mejor de ia fuerza de trabajo de Zancani-Montuoro 
y Zanottl-Biancü les abandonó para unirse al ejército. Estas frustraciones 
no desalentaron a los italianos, que finalmente recuperaron 32 enormes 
metopas de piedra arenisca y fragmentos de otra, Pero sus problemas no 
habían terminado. Sólo quedaban minas de tres de los cuatro muros del 
tesoro, lo cual permitía determinar la anchura del edificio, pero no su 
longitud exacta, y complicaba el proceso de determinar el lugar que ha¬ 
bía ocupado cada metopa en el friso del tesoro. Mientras la guerra pro¬ 
seguía, los hombres almacenaron sus hallazgos en una cabaña en el lugar, 
y afortunadamente escaparon al daño y al saqueo. Irónicamente, 11 de 
los bloques de piedra arenisca estaban sin terminar; se cree que su crea¬ 
ción se vio también interrumpida por un conflicto militar, cuando una 
coalición de colonias griegas entró en lucha con otra. 

Dieciocho de las metopas tenían como tema las hazañas de Hércu¬ 
les, y otras se ocupaban de la Guerra de Troya y varios otros motivos. 
Vibrantes y atrevidas, revelaban el refinamiento del arte de los que tra¬ 
bajaban la piedra y también su inspiración, que se muestra claramente, 
por ejemplo, en la representación de Ulises cabalgando una tortuga o de 
los centauros, algunos con pies, otros con cascos. Cada bloque fue trata¬ 
do con silicato de sodio aplicado con una esponja para endurecer la des- 


EL ENIGMA DE 
UNA ESTATUA 
SONRIENTE 

Hay dos formas de mirar al llamado 
kouros, u hombre joven., Getty 
(derecha). O es un sobresaliente 
ejemplo de estatuaria antigua griega, 
o es un monumental fraude 
moderno. 

La estatua fue autenticada y 
comprada -por unos nueve millones 
de dólares— a mediados de los 1980 
por ei Museo _[. Paul Getty de 
Malibú, California. Sus orígenes 
fueron cuestionados en 1986, 
cuando un documento atestiguando 
que en una ocasión había 
pertenecido a un coleccionista suizo 
fue expuesto como un fraude. 

Siguieron intensos estudios. Al 
contrario que una falsificación 
conocida que el museo obtuvo con 
propósitos de comparación (extremo 
derecha, arribaX el hornos Geity no 
mostraba signos reveladores de 
herramientas modernas o señales de 
envejecimiento artificial de su 
superficie. Por otra parte, los 
historiadores de arte señalaron que 
los rasgos de la esc ni tura Getty 
muestran una combinación de 
características físicas altamente 
improbables -como el estilo de 
peinado y la naturalidad anatómica 
de manos y pies— que de hecho 
habían variado de región en región y 
evolucionado a lo largo del tiempo. 

El veredicto final no es 
concluyente* Los científicos califican 
la figura de autentica, mientras que la 
mayoría de los historiadores de arte 
la etiquetan como un fraude. Y la 
verdad permanece tan enigmática 
como la expresión del rostro de piedra 
de la estatua. 
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Como matea inadvertida de un 
falsificador moderno descuidado ? esta 
huella de una mano fue dejada sobre el 
falso kouros cuando el creador de la 
figura aplicó un compuesto rico en hierro 
para simular el envejecimiento . 


Ampliada aquí 830 veces, la corteza irregular 
de la superficie del kouros Getty (derecha} es 
consistente con la de una estatua que ha 
envejecido deforma natural a causa de los 
elementos , El depósito parduzeo rico en 
minerales -quepudo haber sido dejado sobre la 
obra por la arcilla- sugiere un prolongado 
enterramiento. 


Una fotografía ultravioleta, 
del falso kouros (extremo 
izquierda) revela una 
superficie uniforme 
inconsistente con un largo 
contacto con la tierra (la 
cabeza de la estatua, una 
réplica de yeso, se muestra 
más brillante a la luz 
ultravioleta). El kouros 
Getty (izquierda, junto a 
estas líneas) muestra un 
esquema complejo de 
depósitos minerales y 
orgánicos. 


De dos metros de altura, el kouros Getty es 
Epico de un tipo de estatua esculpida en el siglo 
vi a , C Pero, curiosamente, su pelo y sus pies 
exhiben toques estilísticos peculiares a épocas 
ampliamente diferentes dentro de ese siglo. 














































menuzable piedra arenisca. Finalmente, en 1952, las 32 metopas fueron 
exhibidas en un museo construido para ellas en Paestum. 

A unque la influencia de Oriente inspiró desarrollos 
en la arquitectura griega, fueron los fenicios quie¬ 
nes espolearon la literatura griega cuando los grie¬ 
gos adaptaron el alfabeto fenicio para su propio uso. Los primeros ejem¬ 
plos de la nueva escritura griega pertenecen a finales del siglo vni a.C,, ins¬ 
cripciones grabadas en fragmentos de la llamada cerámica geométrica 
descubierta cerca de Atenas, Una de tales inscripciones, escrita sobre una 
jarra entregada como premio en una competición de danza, dice: «Aquel 
cuya actuación sea la mejor entre todos los danzarines me tendrá». 

El inicio de la literatura permitió que los arrebatadores poemas épi¬ 
cos de la era —durante mucho tiempo pasados oralmente de generación 
en generación— fueran escritos por primera vez y conservados para las ge¬ 
neraciones futuras. Y los más grandes de ellos, por supuesto, fueron los 
de Homero, 

Medio siglo después de Homero, Hesiodo produjo dos epopeyas, 
la Teogonia , que especulaba sobre la creación del universo, y Los traba¬ 
jos y ios días 7 una carta en verso a su hermano, que proporciona un 
cuadro de la vida cotidiana en una granja alrededor del 700 a.C, He- 
síodo emerge como uti granjero relativamente próspero, que poseía un 
buey de tiro, un carro y un arado con calce de hierro. Vivió en el po¬ 
blado de Askra, en las cierras altas beocianas de la Grecia central. En 
agosto de 1981 dos arqueólogos británicos, Anthony M. Snodgrass, de 
la Universidad de Cambridge, y John L. Bintliff, de la Universidad 
de Durham, efectuaron un examen superficial de k zona de Askra. Al 
contrario que una excavación, que proporciona un cuadro exhaustivo 
de un pequeño lugar, este tipo de estudio puede proporcionar informa¬ 
ción útil, aunque limitada, sobre ía vida durante un largo período de 
tiempo a través de una amplia zona. Se efectúa haciendo que los obre¬ 
ros recojan dei suelo todos los materiales distintivos que, a través del 
repetido arar y los cambios naturales del suelo a lo largo de los siglos, 
han surgido a la superficie desde las capas enterradas de debajo. Los 
trabajadores identifican, datan y registran cada trozo encontrado. A 
partir de estos indicios los arqueólogos pueden extrapolar períodos de 
ocupación, tamaño de población, y cualquier cambio en el desarrollo 
de un asentamiento. 

Snodgrass y Rintliff dividieron el poblado de Hesiodo en segmen¬ 
tos de algo menos de media hectárea cada uno. Los miembros del equi¬ 
po caminaban a unos 15 metros de distancia unos de otros a lo largo de 
una franja de aproximadamente 5 metros de ancho, recuperando trozos 


El templo de Atenea en Paestum (abajo) jue 
construido hacia el 570 O.C., y es una de las 
primeras.estructuras conocidas que combina 
columnas dóricas y jónicas, mi rasgo que más tarde 
se incorporé al Partcnón en Atenas. A unos pocos 
kilómetros del templo , los arqueólogos italianos 
descubrieron en 1934 todo un hallazgo de 
metopas, grandes tallas decorativas de diversos 
acontecimientos mitológicos , En la metopa de la 
derecha, d héroe Heracles carga con un par de 
embroquelados kerkopes, & gnomos, atados a los 
extremos de un palo; divertido por sus groseros 
comentarios acerca de su velluda, espalda, más 
tarde Heracles dejó Ubres a sus cautivos. 
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de cerámica y otros fragmentos. Luego examinaban intensamente una 
sección más pequeña de cada subdivisión, una zona de unos 300 metros 
cuadrados, centrándose en cada metro cuadrado. Los examinadores recu¬ 
peraron unos 14 artefactos característicos por hectárea. Casi la mitad de 
los 2*000 artefactos reunidos ofrecieron información útil, y revelaron que 
Askra había estado ocupada durante largos períodos de tiempo desde el 
2500 a*C. Hacia el 900 a*C, la ciudad era lo bastante grande como para 
acomodar a LGÜ0 hombres, mujeres y niños o más, y siguió siendo un 
poblado importante hasta aproximadamente el 100 d.C. 

La nueva alfabetización engendró una demanda pública de leyes 
escritas, y plasmarlas sobre piedra ofreció una medida correctiva a los 
dictados arbitrarios de los tíranos. La más antigua de estas leyes codifi¬ 
cadas hallada hasta ahora apareció 
en Gortina, en el sur de Creta cen¬ 
tral, no lejos de uno de los grandes 
palacios mínoicos. A finales del siglo 
XIX, arqueólogos italianos hallaron 
una serie de losas de piedra a lo lar¬ 
go del malecón en un arroyo cerca 
de un molino* Las excavaciones 
mostraron que habían estado incor¬ 
poradas al costado de un antiguo 
teatro griego* Los bloques estaban 
inscritos con cuidadosamente graba- 
das y bien conservadas letras griegas, 
de apariencia muy moderna: cua¬ 
dradas, elegantes y perfectamente 
igualadas. Aunque ks tablillas datan 
del siglo v a,C* 9 el redactado casi 
bíblico de las leyes se remonta al si¬ 
glo vil a*C. Se hacen importantes 
distinciones legales, como los casos 
en los que un juez debe decidir res¬ 
pecto a estatuas y basándose en el 
testimonio de testigos o aquellos en 
los que el juez puede dar rienda 
suelta a sus propias percepciones y 
evaluaciones. 

Con la alfabetización terminó 
el período prehistórico griego. Se 
considera que la marca formal del 
inicio de la era histórica fueron los 
primeros juegos Olímpicos en el 



























776 a.Cí en ios cuales corredores de 
velocidad, saltadores de longitud, lucha¬ 
dores, lanzadores de disco y de jabalina 
y corredores de fondo procedentes de 
todas partes del mundo griego compitie¬ 
ron en honor a Zeus* Más tarde los juegos 
tuvieron lugar cada cuatro años, No eran 
los únicos acontecimientos atléticos cele¬ 
brados por los griegos* Festivales acom¬ 
pañados por competiciones tenían lugar re¬ 
gularmente en Deifos, en honor a Apolo, 
en Nemea, en honor a Zeus, y en Istmia, en 
homenaje a Poseidón. Todos ellos eran co¬ 
nocidos como los juegos coronados, porque 
los vencedores eran recompensados con sen¬ 
cillas pero ansiadas coronas de hojas: una rama 
de olivo en Olimpia, laurel en Deifos, apio silves¬ 
tre en Nemea y pino en Istmia, Además, había juegos 
anuales en Atenas dedicados a Atenea, conocidos como las Panateneas, 
donde el premio era un ánfora de aceite de los huertos sagrados de la 
deidad. Los juegos fueron un elemento importante en el desarrollo de 
ia autoconsciencia de los griegos como tales griegos, 

Los festivales proporcionaron otra oportunidad de desarrollo a los 
instintos comerciales griegos, porque no sólo eran acontecimientos re¬ 
ligiosos y deportivos, sino también ferias comerciales* Se desarrollaron 
en una era de gran innovación económica. Hada el 600 a.C*, un nue¬ 
vo estándar de riqueza revolucionó eí comercio: se introdujo la acuña¬ 
ción, que probablemente se había originado en Sardls, capital del rico 
reino de Lidia (en la Turquía central de hoy). Por rudimentaria que 
pudiera haber sido en la época, la acuñación de moneda demostró ser 
una extensión lógica del concepto de «riqueza móvil» proporcionado 
por los metales preciosos. Las monedas más antiguas halladas en el 
continente griego fueron producidas a mediados del siglo VI en la isla 
de Egina, en el golfo Sarónico al sur de Atenas, y llevan una tortuga 
marina como símbolo. 


Producido probablemente por un artesano 
griego para un cacique escita, este pez de oro 
batido de 40 centímetros apareció junto con 
todo un conjunto de utensilios de batalla 
escitas en un campo cerca de Brandcnburgo, 
Alemania, en 1882. El cuerpo del animal está 
embellecido en Lt parte superior con una 
críptica escena de una pantera y un león 
atacando a un jabalí y a un ciervo; al fondo, 
un banco de peces sigue aun líder con una 
cabeza humana escita , 


Durante el siglo vi los griegos efectuaron avances aun más espectacula¬ 
res. Las ciudades-estado, aunque en general gobernadas todavía por tira¬ 
nos, siguieron desarrollando derechos constitucionales, definiendo las 
obligaciones de los ciudadanos y codificando las leyes. Estos elementos 
cruciales, junto con la ascensión de una clase media, conducirían a las 
primeras democracias. La colonización prosiguió mientras los griegos 
buscaban materiales en Oriente, incluso quizás estaño para la producción 
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del bronce hasta, tan lejos corno Gran Breta¬ 
ña, una de sus principales fuentes. Al pa¬ 
recer con este metal en mente, fundaron 
alrededor del 600 a,C. un asentamiento 
al que llamaron Massilia -hoy eí gran 
puerto francés de Marsella—, en la de¬ 
sembocadura del Ródano, desde don¬ 
de podía embarcarse el escaño para 
transportarlo por iodo el Mediterrá¬ 
neo, Las rutas marítimas a Europa occi¬ 
dental eran controladas por los competi¬ 
dores fenicios. 

El impacto cultural de los griegos sobre los 
galos —un subgrupo de los celtas- nativos fue conside¬ 
rable, no sólo en Massilia sino también a través de buena 
parte del sur de Francia. Como escribió el historiador romano Justino 
de los galos: «Su progreso* en actitudes y riqueza, fue tan brillante que 
pareció que las Calías se habían convertido en parte de Grecia* antes de 
que Grecia hubiera colonizado las Galias». Los aventureros griegos jóni¬ 
cos arcaicos que fundaron Massilia trajeron a los bárbaros galos del valle 
del Ródano, que desconocían el vino, vino griego importado principal¬ 
mente de Atenas y del este de Grecia. Los arqueólogos han desenterrado 
evidencias del consumo de vino griego en forma de jarras de vino en el 
Langnedoc, Provenza, y a lo largo de la Costa Azul. 

En su persecución del esraño, los griegos fueron más hacia el norte, 
y establecieron colonias y emporios a lo largo del camino. Sus artículos 
se difundieron por toda Europa, y han sido excavados hasta tan lejos 
como Angers, en el valle del Loira francés, cerca de Estocolmo en Sue¬ 
cia, en Suiza y en Alemania. Al mismo tiempo, los peripatéticos griegos 
progresaron a lo largo del Adriático y a través del norte de ícalía. Mace- 
donia y Traria, y penetraron a lo largo de las orillas del mar Negro. Ar¬ 
queólogos rusos han desenterrado cerámica griega que indica que los 
griegos se congregaron en dos lugares: en la costa oeste del mar Negro, 
en territorio tracto, y en la costa norte, en tierras escitas, donde funda¬ 
ron, en la desembocadura del Dniéper, el asentamiento griego más sep¬ 
tentrional, Olbíopolis (Ciudad Opulenta), conocida como OIbía. Su 
diseño fue copiado de la ciudad madre griega, Mileto. 

Los arqueólogos han llevado a cabo una extensa investigación en 
Olbia. Aunque el mar Negro ha inundado buena parte de la ciudad, si¬ 
tuándola por debajo de su nivel, la fotografía aérea les ha permitido car- 
tografiar la zona, luego excavarla. Parece que la ciudad inferior albergó la 
mayor concentración de población, que llegó a alcanzar las 10,000 almas 
con el transcurso del tiempo. La ciudad superior contenía los principa- 
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les lugares cívicos —el mercado, el tribunal y los templos— y las casas de 
los mercaderes prósperos. 

Olbia, un faro de la cultura mediterránea en el norte, se alzaba en 
el centro de un complejo de unos 70 asentamientos satélites entrelazados 
en un territorio de cerca de 65 kilómetros de ancho por 48 de profun¬ 
didad. Las excavaciones arqueológicas en un asentamiento conocido como 
Berezan —en una isla situada en el estuario del Dniéper— han arrojado una 
fascinante luz sobre la vida en aquella pequeña ciudad lejos de casa. Los 
inmigran res mediterráneos de Berezan hallaron evidentemente los invier¬ 
nos tan fríos que hundieron sus casas de una sola habitación y techo de paja 
muy profundamente en el suelo para sobrevivir a las heladas ventoleras. 

Hurgando en una rendija en la pared de una de las casas, los arqueó¬ 
logos hallaron una lámina de plomo enrollada que resultó ser una carta que 
nadie había leído durante 2.500 años. El escritor se quejaba de uno de sus 
esclavos y de un supuesto engaño por parte de un establecimiento comer¬ 
cial de la localidad. Escrita en dialecto jónico, es la más antigua carta co¬ 
mercial griega que nos ha llegado hasta la era moderna en su forma original. 

Herodoto visitó Olbia a mediados del siglo V y registró la forma en 
que prosperaban los orfebres de Olbia vendiendo objetos de oro con 
motivos animales a los miembros indígenas de las tribus escitas de la re¬ 
gión (págs. 66-67). Muchos de estos objetos han sido hallados en las tum¬ 
bas del sur de Rusia. A cambio de cereal, el principal bien de intercam¬ 
bio de una Escitia rica en trigo, los barcos griegos traían aceite de oliva 
y vino. Las excavaciones cerca de Olbia han revelado una docena de po¬ 
zos de almacenamiento y un horno para secar el grano. 

Parece que los griegos se llevaron bien con sus vecinos escitas. Los 
matrimonios mixtos eran comunes, y según Herodoto la integración 
cultural relativamente avanzada. Probablemente esto fue resultado de la 
conveniencia: los asentadores griegos tuvieron que adoptar una actitud 
flexible y tolerante hacia la población nativa, porque Olbia era una ciu¬ 
dad indefendible y los escitas no eran un enemigo a desdeñar; entre otras 
cosas, arrancaban la cabellera a sus enemigos. Y no toda la población 
indígena podía ser engatusada. Los tauri de Crimea, dijo Herodoto, eran 
propensos a los sacrificios humanos, y esto incluía «a todos los marine¬ 
ros naufragados y a todos los griegos que lograban capturar». 

En este su puesto de avanzada más septentrional, como en Asia 
Menor, Egipto y Europa, los griegos demostraron ser indomables, llenos de 
talento y dinámicos. Ahora, a la entrada del siglo V, estaban a punto 
de desencadenar la gran era clásica, la inspiración del mundo occidental 
y uno de los períodos más espléndidos en la historia humana. 
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VIDAS PÚBLICAS Y PRIVADAS 



L a nuestra na es una ciudad ordinaria -dijo el famoso 
estadista Pendes de la Atenas del siglo v a.Q-. Nin¬ 
guna otra proporciona tanto recreo para el espíritu. 
Somos amantes de la belleza sin extravagancia, amantes de la sa¬ 
biduría sin pérdida de hombría. Nuestros ciudadanos atienden 
a sus deberes canto públicos como privados, y no permiten que 
ninguna absorción en sus propios asuntos interfiera con su cono¬ 
cimiento de la dudad. No cedemos ante nadie, hombre por hom¬ 
bre, en lo que se refiere a la independencia del espíritu, k ampli¬ 
tud de los logros, y la completa autacoafianza en miembros y 
cerebro.» Aun admitiendo la exageración retórica, la frase de Pen¬ 
des refleja pese a todo la realidad, porque se esperaba que los ciu¬ 
dadanos atenienses se dedicaran a la política y hablaran en públi¬ 
co, sirvieran en el ejército o en la marina, actuaran atléticamente, 
cantaran, bailaran y tocaran un instrumentóle casaran y produ¬ 
jeran hijos, se dedicaran a una actividad económica, apreciaran la 
belleza artística y participaran en las ceremonias religiosas. 

Sin embargo, en otros sencidos, el rosado cuadro pintado por 
Pendes y sostenido por generaciones de historiadores occidenta¬ 


les es una ilusión romántica. 1.a población total de Atenas ascen¬ 
día a unas 300.000 almas, pero sólo 30.000 de ellas pertenecían 
al privilegiado grupo de ciudadanos adultos masculinos que com¬ 
partían el bisoñe sistema democrático. El resto eran mujeres, 
hijos, residentes extranjeros y esclavos, todos ellos sin ninguno de 
estos derechos. Y parece que durante la llamada edad de oro, para 
ei griego medio, las condiciones de alojamiento eran deficientes, 
la dieta magra, y el trabajo largo y duro. No muchos atenienses 
gozaban del gentil lujo de la mujer de arriba, bañándose en su 
tocador. 

Pocas profesiones eran más exigentes que la de ceramista, y de 
hecho una expresión idiomática griega antigua para trabajar duro 
era «hacer cerámica». Irónicamente, estos artesanos, algunos de 
ellos esclavos y muchos de ellos no elegibles como ciudadanos, 
proporcionaron a la posteridad la mayor riqueza de información 
sobre atuendos, mobiliario del hogar, costumbres sociales, prác¬ 
ticas religiosas y acontecimientos atléticos de los atenienses. En 
las siguientes páginas, su obra pintada ilustra aspectos de la vida 
cotidiana en Atenas. 
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EL TOQUE FINAL: UNA EDUCACIÓN GRIEGA 


P ara ios ciudadanos de k antigua 
A ce ñas, el noviazgo entre un 
hombre y una mujer jóvenes se 
Iniciaba con el novio en perspectiva 
diciendo: «Voy a casarme para tener 
hijos». Lo hijos, en especial tos del sexo 
masculino, cumplían con el mandato de 
perpetuar la tinca familiar y cumplir con 
los deberes cívicos, l auto niños como 
niñas pasaban su primera infancia en el 
hogar, al cuidado de sus madres y los 
sirvientes de la casa. Siempre dispuestos 
a ayudar, los filósofos griegos prestaban 
su autoridad a las teorías de como 
educar adecuadamente a los niños- 
Platón, por ejemplo, sugería que un 
muchacho estaría mejor preparado para 


su eventual profesión si jugaba con 
herramientas en miniatura. 

Hacia la edad de seis o siete años, los 
niños iniciaban su escolacizacion formal. 
Independientemente del status 
económico, todos los muchachos 
obtenían algunos conocimientos de las 
tres disciplinas principales, música, letras 
y gimnasia. Los primeros dos temas se 
combinaban a menudo, porque la poesía 
clásica era concebida originalmente 
como canción. En consecuencia, k clase 
de música de abajo combina el 
aprendizaje de tocar la lira con el 


recitado de un poema que empieza: «Oh 
Musa, empiezo a cantar sobre d amplio 
Escamandro». Otros instrumentos y un 
cesto para rollos cuelgan encima de la 
clase, mientras un pedagogos, o esclavo 
dedicado a velar por el muchacho fuera 
de su hogar, permanece sentado cerca. 

Se consideraba que las muchachas no 
merecían una educación formal y (con 
excepción de las mujeres jóvenes que 
asistían a la escuela dirigida por la 
poetisa iconoclasta Safo, en Lesbos) eran 
mantenidas en casa para aprender 
labores domésticas. 
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hi re mía tipia* de fas primeras anos de rufa 
de tm niño ateniense, en una pirra dei tipo 
na regada a fas ninas en un fytmtí turna i de 
¡ninuwem T la muestra muy idílica, llena 
de juegas y juguetes y cari irosos adultos. Id 
ludiré de mortalidad infantil en Atenas era 
alto; se estima que uno de cada tres hehés- 
moña an¡es de cumplir un año. 
















UN PAPEL LIMITADO PARA LAS MUJERES 


L a historia describía t radie ion al¬ 
imente a las mujeres respetables 
de Arenas como amas de casa 
enclaustradas y no educadas que pasaban 
la vida atendiendo a las necesidades de sus 
familias, hilando y tejiendo, y aventurán¬ 
dose a la sociedad sólo en ocasiones reli¬ 
giosas señaladas. Un cuidadoso examen 
por parte de los estudiosos de las pinturas 
de las jarras del siglo V, sin embargo, pre¬ 
senta un cuadro ligeramente distinto de la 
vida cotidiana de las esposas atenienses 
durante el período clásico. 

Los pintores mostraban a ks mujeres 
llevando a cabo muchas actividades y de¬ 
beres, entre ellos el cuidado de los niños y 
el tejer. Pero también ks muestran como 


gimnastas, instrumentistas y poetisas, o 
gozando de actividades al aire libre, bu- 
ceando, nadando y recogiendo fruta 
(abajo). Presentadas como algo que se 
producía en compañía de otras mujeres, 
estas actividades sugieren un tipo de 
mundo paralelo de interacción intelec¬ 
tual y social Tales libertades puede que 
estuvieran disponibles sólo en la edad 


madura, porque el orador Hipérides dijo: 
«Una mujer que abandona el hogar tiene 
que estar en un estadio de su vida en el 
cual aquellos que se crucen con ella no se 
pregunten de quién es k esposa sino de 
quién es k madre». 


v \v - 














Una mujer lleva un Ion tro foro en una 
pintura de una escena de boda que adorna 
uno de los jarrones deforma característica 
usados para contener agua sagrada tanto 
para los ritos nupciales como de muerte de 
las doncellas. Matrimonios , ceremonia r 
religiosas y funerales figuraban entre los pocos 
acontecimientos públicos en los que las 
mujeres tenían un papel principal. 



































LO MÁS IMPORTANTE DE LA VIDA NOCTURNA ATENIENSE 


L a reunión social de hombres lla¬ 
mada symposion, aunque a me¬ 
nudo considerada como una 
cena, significa literalmente el momento de 
beber juntos, La comida, ofrecida más 
temprano y de forma apresurada, era un 
simple prefacio dd acontecimiento princb 
pal, una noche de vino, música, diversión 
y conversación, seria y divertida. 

Reclinados en divanes alrededor del 
perímetro del andron, o sala reservada 
para los hombres, los invitados recibían 
cuidadosamente diluidas libaciones mien¬ 
tras asistían a la actuación de músicos o 
bailarines femeninos. Los simposistas ac¬ 
tuaban cambien a menudo, cantando, re¬ 
citando poesía y tocando la lira. En las 
veladas menos contenidas (abajo), los 


hombres se dedicaban a juegos de embria¬ 
gue/, como el kotuíhos, arrojar las heces del 
vino de sus copas a un blanco. Y, como 
revelan las escenas pintadas, algunas vela¬ 
das degeneraban en ebrias orgías. 

Para muchos participantes, sin embar¬ 
go, los symposta servían para el propósi¬ 
to más grave de revelar el carácter de un 
hombre a partir de sus habilidades en ex¬ 
hibir moderación. El historiador Helo- 
doto escribió acerca de un hombre que 
probó a los pretendientes a la mano de su 


hija evaluando su comportamiento mien¬ 
tras bebían, y el suyo no es más que uno 
de muchos relatos similares. Incluso Dto- 
iiisos, d dios dd vino, dice en una obra 
de Eubulo que, después de tres cuencos 
de vino, dos invitados juiciosos se mar¬ 
chan a casa». 
















Escenas procaces y concupiscentes como 
ésta de festejantes borrachos decoraban a 
menudo tanto d interior como el exterior 
di un kyliXy o taza para beber Los 
recipientes pintados eran hechos 
específicamente para ser usados en los 
symposia, y cada invitado llevaba el suyo. 
















AFINAR MENTE Y CUERPO PARA LA COMPETICION 


A unque los griegos no fueron 
los primeros en celebrar juegos 
o deportes, sí fueron los pri¬ 
meros en elevar el atletísmo al status de 
competición seria, enfrentando a represen- 
carnes de distintas ciudades-estado unos 
contra otros. De hecho, la palabra atleta 
en sí procede dei griego athlos , confronta¬ 
ción. las proezas atléticas, para los griegos, 
estaban unidas a la preparación militar y a 
un espíritu competitivo tan fuerte que no 
eran necesarios premios para garantizar 
que todo el mundo pusiera sus máximos 
esfuerzos en ganan El principal aconteci¬ 
miento, los Juegos Olímpicos, no ofre¬ 
cían a sus vencedores más recompensa 


que una corona de olivo y el honor de la 
victoria. 

Iniciados como una simple carrera a 
pie, las confrontaciones olímpicas incluían 
finalmente lanzamiento de disco y jabalí- 
na, carreras de caballos y cuadrigas, lucha 
y boxeo, y salto de longitud (ahajo), en 
su mayor parce al desnudo. En el sigfo V 
a.C.j los atletas empezaron a especializar¬ 
se en cierros acontecimientos y a contra¬ 
tar entrenadores profesionales para su¬ 
pervisar sus preparativos, ante el 
desánimo del dramaturgo Eurí- 
pides, que afirmó que «las co 


roñas de olivo tendrían que ir a los autén¬ 
ticos hombres, que redactan tratados de 
paz y ponen fin a batallas y revolucio¬ 
nes». 

Pero el status social concedido a los 
campeones y a sus ciudades natales origi¬ 
naba más competiciones, entre ellas las 
Parraren cas de Atenas. En parte festival 
religioso y en parte confrontación atléti¬ 
ca, las Panatcneas se convirtieron en un 
acontecimiento espectacular dedicado a 
impulsar y promodonar la 
‘* r '**to** imagen de la ciudad como la 
primera en poder, riqueza y 
belleza. 











Decorada con una escena de la carrera a pie de 
1c ¿pac Loiiíthum A premio* un ánfora ¿le loza 
uzmt con aceite sagrado servía como trofeo en 
~rs juegos PamtemicQS. Llevadas a casa tras los 
juegos por los vencedores t estas ánforas kan 
, aparecido hasta tan lejos como Marsella y el 

mar Negra, 

















EL VALOR DE TENER UN OFICIO 


U na de las más importantes res- 
potabilidades de un ciudada¬ 
no griego era la posesión de la 
tierra, y la agricultura siguió siendo la base 
de la economía a lo largo de toda la era 
clásica. A medida que el número de mo¬ 
radores urbanos crecía firmemente, sin 
embargoj prolikraron los mercaderes y los 
comerciantes. Los arqueólogos que han 
excavado el Agora de Atenas han desente¬ 
rrado evidencias de perfumistas, ceramis¬ 
tas, cortadores de mármol, curtidores y 
fundidores (abajo), rodos los cuales reali¬ 
zaban su oficio en y alrededor del bullicio¬ 
so centro comercial- Los talleres se convir¬ 


tieron en importantes lugares de reunión, 
y Sócrates frecuentaba uno que era pro¬ 
piedad de un zapatero remendón llamado 
Simón. 

Aunque los esclavos realizaban la ma¬ 
yor parte del trabajo in anual, los griegos 
no desdeñaban el trabajo duro y a menu¬ 
do trabajaban al lado de sus sirvientes por 
los mismos sueldos. La riqueza de un 


hombre se medía por su autosuficiencia. 
Como señaló un personaje de una de las 
obras de Menandro: «Un golpe de mala 
suerte te despoja de tu dinero. ¿Qué te 
queda entonces? ¡Sólo un cuerpo desnudo! 
Ésta es la única seguridad en la vida, y la 
de tener un oficio». 


















Pintores de jarrones y ceramistas trabajan en 
su oficio en la escena de taller que adorna 
esta antera, o cuenco mezclador, del siglo V'. 
La excepcional habilidad y el elegante diseño 
de esta cerámica pintada biza de Atenas el 
principal productor y exportador de artículos 
de cerámica en el Mediterráneo * 


















En el próximo volui 
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Capítulo tercero 

Atenas: La octava maravilla 
del mundo antiguo 

Tesoros de las profundidades 


Capítulo cuarto 
Cumplir el sueño 
de un mundo griego 


Una recompensa en oro 
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